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Resumen
Las asignaturas en la escuela cumplen su papel educativo cuando los docentes llevan a cabo
experiencias de enseñanza-aprendizaje significativas fruto del conocimiento que poseen sobre su
disciplina. Este trabajo presenta una propuesta didáctica interdisciplinar para la enseñanza de la
ERE y la historia de Colombia. De esta manera, las dos asignaturas mencionadas se pueden
enriquecer mutuamente en la metodología para que desde su identidad contribuyan a la
asimilación crítica de la cultura. Para lograr este objetivo se presentaron los fundamentos
teóricos tomados de la teología en clave de historia de Salvación, la enseñanza de la ERE y la
enseñanza de la historia.
Palabras clave: historia de Salvación, ERE, historia de Colombia, didáctica.
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Abstract

School subjects fulfill their educational role when teachers carry out meaningful teachinglearning experiences as a result of the knowledge they possess about their discipline. This paper
presents an interdisciplinary didactic proposal for teaching ERE and Colombian history. In this
way, the two subjects mentioned can mutually enrich each other in the methodology so that from
their identity they contribute to the critical assimilation of culture. To achieve this objective, the
theoretical foundations taken from theology in the key of salvation history, the teaching of ERE
and the teaching of history were presented.

Key words: salvation history, ERE, Colombian history, didactic.
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Fundamentación
1. Presentación
Cualquier esfuerzo que se realice en el ámbito educativo para el conocimiento de la
historia vale la pena. Las raíces son el fundamento de la transformación de las sociedades, por lo
tanto, quitar la oportunidad de conocer la historia y de cuestionar el presente a la luz de esa
historia equivale a quemar libros, a arrebatar una pieza constitutiva para la comprensión de la
realidad que se presenta siempre compleja y que no es patrimonio de unos pocos sino de todos.
La educación religiosa cuestiona la existencia individual y colectiva a través de un canal
específico: la experiencia religiosa. Normalmente se corresponde a las creencias de un pueblo
que han encontrado eco en la historia a través de procesos de construcción de sentido, a veces
estas creencias se han instrumentalizado por los imperios y su afán expansionista, por ejemplo.
Sin embargo, esto no debe desestimar estas reservas de sentido que han ayudado a configurar lo
que es hoy el ser humano. Cabe mencionar que, a la hora de realizar un estudio histórico, se
considera como factor indiscutible la presencia de las creencias, sean estas de carácter religioso o
que adquieran más bien un tinte filosófico. Unas u otras, corresponden a una auténtica búsqueda
del ser humano, una pregunta por lo misterioso detrás de la existencia o, más bien, en la
existencia misma.
Este trabajo pretende unir estos dos saberes, histórico y religioso, desde una apuesta
interdisciplinar que ayude a la comprensión del presente complejo del ser humano y le lleve a
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contemplar posibilidades de transformación surgidas de sus convicciones y de un espíritu crítico
e investigativo, fundamentado en una labor docente que “en lugar de enseñar verdades para ser
repetidas, tratará de crear situaciones que obliguen a los niños a pensar para darles, desde muy
temprana edad, el placer del descubrimiento y la insustituible confianza en su propia capacidad
de pensar” (Jorge González & Arencibia Jorge, 2003).
2. Justificación
La Educación Religiosa Escolar (ERE) es un saber propicio para el diálogo
interdisciplinar en cuanto busca la comprensión crítica de la cultura en la escuela. Sin embargo,
esta disciplina exige una propuesta de trabajo atractiva y motivante, pues normalmente se ha
asociado de manera negativa a una perspectiva doctrinal. Más que una comprensión de lo
religioso en la cultura, suele identificarse directamente con la religión cristiana y sus dogmas,
pero se sabe que la ERE no es necesariamente confesional, sino que debe estar al servicio de los
contextos y, por tanto, de las personas que se cuestionan el fenómeno religioso.
Un docente de ERE, al igual que los demás pedagogos, está llamado a pensar su práctica
desde una perspectiva contextual, en la cual los contenidos propuestos se adecúen a las
necesidades de las personas y a sus maneras de aprender. Además, el docente debe ser un experto
en el campo de conocimiento y en su enseñanza.
En lo que respecta al conocimiento disciplinar, esta propuesta se centra en un campo del
saber de la ERE confesional: La historia de Salvación. En este sentido, no se pretende quitar
elementos a los contenidos que se enseñan de acuerdo con los lineamientos de la Conferencia
Episcopal en Colombia, sino enriquecer el campo de comprensión y favorecer la labor
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interpretativa de los estudiantes para impulsar la elaboración de sentidos a partir de la revisión
crítica de los contenidos propuestos.
Por otro lado, esta propuesta didáctica para la enseñanza del contenido disciplinar de la
historia de Salvación busca aportar elementos para que en la ERE se realice un estudio crítico de
la historia nacional, en este caso la historia de Colombia, como historia de Salvación. Este
componente es el eje fundamental de la propuesta, ya que se pretende partir de las categorías y
experiencias exploradas en la historia de Salvación para interpretar posteriormente la realidad
histórica con el objetivo de comprender el presente en el que se vive e interpretarlo críticamente
a la luz de la fe.
Para finalizar, este trabajo parte de la convicción del poder transformador de los
contenidos en la educación y de la fe como horizonte humanizador, la cual no es ajena a la
realidad de las personas. Ambos elementos se unen en una reflexión desde la ERE para realizar
aportes prácticos que responden a las exigencias pedagógicas, con el fin de orientar la labor
docente y motivar a los estudiantes ante la recurrente queja de los escolares en torno a la
inutilidad de lo estudiado. Además, hay una motivación extra en este estudio: la Ley 1874 de
2017 restablece la enseñanza obligatoria de la historia de Colombia y, a través de esta apuesta
metodológica, se pretende contribuir a la comprensión de los procesos históricos y sociales en
nuestro país.
3. Problema y Pregunta de Investigación
La Ley General de Educación ubica la Educación Religiosa Escolar dentro de las áreas
fundamentales del conocimiento y la formación. Por tanto, se reconoce la religión como un
hecho cultural que aporta al entendimiento de la vida humana. Ahora bien, en muchos contextos
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escolares hay más desmotivación que interés por este campo, pues difícilmente se encuentran
conexiones entre las experiencias de fe que se estudian y la vida de los estudiantes, es decir, no
se logra una conexión de la fe con la realidad. Más aún, los profesores a los que se les asigna la
Educación Religiosa Escolar en los colegios a menudo son docentes que no están capacitados
para el campo disciplinar específico y, como no poseen dicha competencia, las clases a veces se
tornan en transmisión de conocimientos presentes en los textos guías y realización de talleres y
lecturas frecuentemente excesivas y poco atrayentes.
Por otra parte, la enseñanza de la historia de Colombia se suele presentar como un
conjunto de datos a memorizar sin una mediación crítica, lo cual no trasciende a
cuestionamientos sobre el presente, pues se tiende a presentar hechos desconectados, o incluso
ideologizados, que no logran generar cuestionamientos en los estudiantes. Por ejemplo, los
estudiosos del campo de la historia mencionan que “los libros de texto no suelen exponer dudas o
interpretaciones divergentes sobre un mismo fenómeno histórico, sino que tienden a presentar los
contenidos de forma cerrada y con tratamiento de certeza” (Carretero & Montanero, 2008, pág.
136). De ahí que una de las modificaciones realizadas a la Ley General de Educación respecto a
la enseñanza de la historia apunta al “estudio científico de la historia nacional, latinoamericana y
mundial (…), dirigido a la comprensión y análisis crítico de los procesos sociales de nuestro país
en el contexto continental y mundial” (Ley Nº 1874, 2017).
Desde el campo de la ERE, cabe mencionar que, como consecuencia de la falta de
domino de la disciplina, se pierde la oportunidad de profundizar en temas que corresponden a
preguntas de la vida que pueden estar afectando las situaciones existenciales de los estudiantes.
También se producen abordajes insuficientes de la Biblia, el mensaje que transmite y su
comprensión, lo que invisibiliza el componente crítico de la religión, su potencial humanizador,
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su capacidad de generar diálogos con otros saberes (interdisciplinariedad) y de ser motivo de
apropiación de la identidad cristiana y, en general, de toma de postura sobre el sentido de las
creencias de las personas (Cfr. Meza Rueda, 2015).
En todo caso, sería válido el cuestionamiento sobre la enseñanza de la ERE en la escuela,
alegando que la enseñanza religiosa debe ser llevada a cabo en el seno familiar, sin embargo,
esto sería negar a la persona un saber que, de manera rigurosa y sistemática, presenta un mensaje
que pertenece al universo cultural. Incluso, es constatable en diversos contextos la intolerancia
que se puede generar por la desinformación sobre lo religioso y los consecuentes prejuicios que
se generan por comprender la religión como “mera institución” o “sistema cerrado” y no como
una “dimensión misma del ser humano” (Panikkar, 1999 citado por MEN, 2014. pág. 24).
De esta manera, la ERE es necesaria para el desarrollo integral de la persona, su
socialización y la asimilación crítica de la cultura (Pujol, Domingo, Gil, & Blanco, 2016, pág.
109); al limitarla a lo privado se estaría alimentando el prejuicio sobre lo religioso en la sociedad
ya que, aunque las familias y las instituciones religiosas brinden una formación en lo religioso,
los estudiantes suelen acudir por lo menos un día a la semana a sus iglesias, pero están
normalmente cinco días en el colegio, lo cual implica más oportunidades formativas.
Este trabajo, entonces, ofrece una alternativa de solución ante las situaciones expuestas a
partir del contenido sistemático de la historia de Salvación, que es un eje transversal de la ERE
según los lineamientos de la Conferencia Episcopal, que regulan la enseñanza de la ERE en
Colombia. Dicho contenido da respuesta a temas claves de la condición humana desde la
experiencia religiosa de un pueblo que pensó en su historia una “actividad trascendente dadora
de sentido” (Croatto, 2000, pág. 7).
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De conformidad con lo anterior, la pregunta que guía este estudio es: ¿Cuáles son los
fundamentos teóricos para diseñar una propuesta didáctica para la enseñanza de la historia de
Colombia en la ERE como historia de Salvación?
4. Marco Teórico
4.1. La ERE en la Escuela
La escuela es el lugar en el que se desarrollan procesos pedagógicos que garantizan la
formación integral del ser humano en una cultura específica. Esta hace parte del proceso de
socialización humana y, a través de la historia, se ha configurado como una institución que es
regida por unos estándares mundiales y gubernamentales. Sin embargo, la escuela conserva una
independencia en los medios para conseguir los fines educativos que se proponen como los más
apropiados para la formación humana. De hecho, esta autonomía escolar, se convierte en un reto
pedagógico para los docentes y la institución, pues les corresponde la elección de las temáticas
que garanticen a los estudiantes el “dominio de conceptos y competencias básicas para vivir en
sociedad y participar en ella en igualdad de condiciones” (MEN, s.f., pág. 7).
Dentro de este gran universo cultural al cual apunta la escuela, se encuentra la Educación
Religiosa Escolar como un área que, como las demás, “contribuye a la formación integral del ser
humano y le proporciona los elementos necesarios para una asimilación crítica de la cultura”
(Meza Rueda, 2015, pág. 20). Es pues, una disciplina escolar con unos saberes y valores que
ofrecer los cuales, en consecuencia, aportan una “determinada visión del hombre y del sentido de
su vida” (Pujol, Domingo, Gil, & Blanco, 2016, pág. 102).
El hecho de que se considere la ERE dentro de las “áreas obligatorias fundamentales” en
la Ley General de Educación (Art.23), implica el reconocimiento de la dimensión religiosa y
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trascendente del ser humano, por un lado, y de la religión como un saber socialmente legitimado
(cfr. Cullen, 1997), por otro. Por lo tanto, corresponde a la ERE el esfuerzo por la síntesis fecultura. Esto es, buscar la convergencia de estos dos elementos a través del diálogo
interdisciplinar.
Para que la ERE cumpla su finalidad en la escuela debe constituirse como una “disciplina
escolar, con la misma exigencia de sistematicidad y rigor que las demás materias. Ha de
presentar el mensaje y acontecimiento cristiano con la misma seriedad y profundidad con que las
demás disciplinas presentan sus saberes” (Pujol, Domingo, Gil, & Blanco, 2016, pág. 105).
4.2. La ERE como Mediación Crítica de la Sociedad
En el artículo “Educación religiosa escolar, una mediación crítica para comprender la
realidad” (Lara-Corredor, Casas-Ramírez, Garavito-Villarreal, Meza Rueda, & Reyes-Fonseca,
2015), los autores fundamentan una ERE en perspectiva liberadora que se trabaja, además, en el
libro “Educar para la libertad” (Meza Rueda & Suárez Medina (Coords.), 2013) y en “Educación
religiosa escolar en perspectiva liberadora” (Meza Rueda et al., 2015). Esta propuesta parte del
reconocimiento de los fundamentos de la Educación religiosa en Colombia y de la constatación
en la realidad de la deficiencia en el cumplimiento del objetivo de “promover la dimensión
religiosa del ser humano y comprender el papel de la religión en la cultura” (Meza Rueda et al.,
2015). Por este motivo se dan a la tarea de pensar la ERE desde la teología de la liberación y la
pedagogía liberadora, las cuales hacen posible el desarrollo de la ERE en perspectiva liberadora.
Este tema ha sido trabajado profundamente por estos autores y busca trascender la
tradicional clase de religión y, en consecuencia, otorgarle a la ERE una nueva perspectiva en su
función en la escuela: el aporte a la formación de la conciencia crítica de los estudiantes (Lara-
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Corredor, Casas-Ramírez, Garavito-Villarreal, Meza Rueda, & Reyes-Fonseca, 2015). En este
sentido, algunos objetivos que se evidencian en la propuesta de la ERE liberadora se pueden
comparar con los que se van a trazar más adelante en esta propuesta:


La escuela como lugar de formación integral de las personas.



Formación para ser protagonista y transformador de la historia.



El diálogo interdisciplinar como metodología.



Fomentar las competencias para que el saber religioso pueda ser utilizado por el
estudiante en contextos vitales.



Una ERE comprometida con las realidades y las situaciones sociales.
Además, esta “didáctica liberadora” busca resaltar los elementos teológicos de la acción

educativa según la siguiente convicción:
si el objeto de estudio de la teología es la revelación, como acontecer comunicativo y
salvífico de Dios en la historia, y la fe como respuesta transformadora y liberadora del ser
humano a dicha revelación, la ERE debería brindar a los estudiantes las claves
hermenéuticas para reconocer dicha revelación en su propio contexto y los criterios
práxicos para responder a la misma desde el entorno social en el que se desenvuelven.
(Meza Rueda, y otros, 2015, 15(28), pág. 248)
De esta manera se puede apreciar el punto de partida de una reflexión pedagógica para la
ERE, teniendo en cuenta que esta integra un componente religioso y otro pedagógico. El
primero, corresponde a su fundamentación epistemológica y el segundo a su fundamentación
metodológica. Ambas fuentes constituyen el sentido pleno del concepto de Educación Religiosa
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Escolar y, por lo tanto, toda propuesta en esta disciplina debe atender a estos componentes en
conjunto.
4.3. Un esfuerzo Interdisciplinar
En orden a hacer efectiva la síntesis fe-cultura, es necesario posibilitar un diálogo
interdisciplinar entre dos saberes escolares tomados de la ERE y la Historia, estos son: la historia
de Salvación y la historia de Colombia. Tobón (2010, pág. 53) manifiesta el hecho constatable en
la educación de la fragmentación de los saberes que, de igual manera, fragmentan la formación y
dificultan el acercamiento a los problemas de la realidad que normalmente integran toda una red
de relaciones que no solo tocan un saber específico.
De este modo, en el presente trabajo se elabora una propuesta didáctica para lograr un
diálogo interdisciplinar entre la ERE y la enseñanza de la Historia que contribuya a ambas
disciplinas a afianzarse como “instancia crítica de la sociedad” (Pujol, Domingo, Gil, & Blanco,
2016, pág. 103) desde sus propios saberes (informaciones, normas, valores, métodos, técnicas,
usos, costumbres, roles, etcétera) (Cullen, 1997, pág. 161). Este diálogo parte no solo de los
contenidos sino de la esencia misma de cada disciplina:
Desde la ERE se busca que los estudiantes a través del estudio de la historia de Salvación
entiendan los procesos de relectura de la historia a la luz de la fe que dio forma a una historia
que, aunque se suele estudiar en el contexto escolar de manera episódica, tiene todo un trasfondo
hermenéutico que propició la construcción nacional y de identidad del pueblo judío.
Desde la enseñanza de la Historia se apunta a que “los estudiantes adquieran los
conocimientos y actitudes necesarios para comprender la realidad del mundo en que viven, las
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experiencias colectivas pasadas y presentes, así como el espacio en que se desarrolla la vida en
sociedad (Carretero & Montanero, 2008, pág. 134).
Como se enuncia, el componente teológico corresponde a la historia de Salvación, la cual
aborda la dimensión histórica de la fe de Israel y el posterior desarrollo cristiano. De la misma
manera, entiende la Biblia “como el producto de un gran proceso hermenéutico de exploración y
reconocimiento del Dios de los sucesos de salvación” (Croatto, 2000, pág.20). También, es
menester suyo revisar el trasfondo de la comprensión teológica de la historia, pues fundamenta la
importancia que se le da en la ERE al estudio de esta revelación que acontece en actos históricos
y en palabras (Gibellini, 1998, pág. 293).
Por otro lado, el componente pedagógico corresponde al estudio de la Historia desde la
perspectiva constructivista trabajada por Mario Carretero (principalmente, pero apoyada en otros
autores) y que enfatiza en las dimensiones cognitiva y cultural de la enseñanza de la Historia,
para “aprender a pensar históricamente” y para la “construcción de la identidad y la transmisión
de la memoria colectiva” respectivamente (Carretero & Montanero, 2008, pág. 133). Estas dos
dimensiones de la enseñanza de la Historia garantizan que el estudio de la historia de Colombia
como historia de Salvación, no se convierta en otra faceta de la mera transmisión de datos
históricos, sino que “aprender a pensar históricamente” supone el desarrollo de unas habilidades
que logren que “los estudiantes comprendan los procesos de cambio en el tiempo histórico y su
influencia en el momento presente” y la dimensión cultural muestra la importancia de “la
enseñanza de la historia [como] fuente sólida en la construcción identitaria en tanto eje que
estructura representaciones sociales y culturales”. (Carretero & Montanero, 2008, pág. 135.139).
5. Objetivo de la Investigación

23
 General:


Diseñar una propuesta didáctica de ERE que integre la enseñanza de la historia de
Colombia y la historia de Salvación.

 Específicos:


Fundamentar teológicamente el estudio de la historia de Salvación en la ERE como el
reconocimiento de la revelación de Dios en la historia.



Identificar los elementos más relevantes del saber de la ERE para la asimilación crítica de
la cultura en la escuela.



Analizar los aspectos de la enseñanza de la historia que permitan elaborar el diálogo
interdisciplinar.



Elaborar un estudio interdisciplinar que fundamente tanto la enseñanza de la historia de
Salvación como de la historia de Colombia en la ERE.



Analizar algunas fuentes secundarias de la historia de Colombia y seleccionar los datos
acordes a la propuesta de estudio crítico.

6. Metodología de la Investigación
La categoría “historia de Salvación” se convierte en esta propuesta en la mediación de la
historia de Israel y la historia de Colombia que, en palabras de Croatto, es el eje que corresponde
a la información histórica que está “coloreada por la lectura teológica que interpreta los hechos y
no produce un texto historiográfico, sino que se expresa en los códigos del lenguaje religioso”
que interpretados pueden aportar su “reserva-de-sentido” (Croatto, 2000, págs. 19-20).
Con todo, conviene indicar que el estudio crítico de la historia de Colombia se realiza
desde: a) los contenidos de la misma historia que aportan las fuentes secundarias (información
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histórica) a revisar y b) una propuesta de interpretación de los hechos (lectura teológica) que
permita releer esta historia como historia de Salvación. En este sentido, esta labor corresponde a
una de las dimensiones de la enseñanza de la historia denominada el “aprender a pensar
históricamente” que es mencionada por Carretero y Montanero (2008). Según estos autores, su
objetivo es “que los estudiantes comprendan los procesos de cambio en el tiempo histórico y su
influencia en el momento presente”.
De esta manera, el estudio del contenido de la historia de Colombia y su posterior
relectura puede llevar al estudiante a comprender esta historia como historia de Salvación. Así
pues, el contenido que se estudia de la historia de Colombia y la comprensión de esta misma se
desarrolla, en analogía con la comprensión de la Biblia, como “el producto de un (…) proceso
hermenéutico de exploración y reconocimiento del Dios de los sucesos de salvación” (Croatto,
2000, pág. 20). Por tanto, es posible para el estudiante comprender los sucesos de la historia de
Colombia como sucesos de salvación o, incluso, encontrar allí sucesos de no-salvación que lo
ayudarán a interpretar críticamente su presente a la luz de la fe, concretamente, a través del
lenguaje religioso que esta aporta.
Con el fin de cumplir los objetivos de la propuesta didáctica, se realizará en los dos
primeros capítulos una investigación documental que fundamente la didáctica y aborde las
contrariedades, especificidades y virtudes de la enseñanza tanto de la historia de Salvación en la
ERE como de la historia de Colombia. Estos dos capítulos corresponden a los componentes
teológico y pedagógico de la propuesta.
Después, se realizará la revisión de fuentes secundarias, capítulo al cual se denominó
componente contextual. Aquí se abordarán las siguientes cuatro fuentes secundarias para la
historia de Colombia:
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Historia básica de Colombia. Javier Ocampo López.



Colombia. Una nación a pesar de sí misma. David Bushnell.



Historia mínima de Colombia. Jorge Orlando Melo.



Historia de Colombia y sus oligarquías. Antonio Caballero.
Y las siguientes dos para la historia de Salvación:



Historia de salvación. La experiencia religiosa del pueblo de Dios. José Severino Croatto.



Para leer la historia del pueblo de Dios. Xabier Pikaza.
Por último, en el capítulo denominado Propuesta didáctica, se estructura una guía fruto de

la investigación teórica previamente realizada y que abordará un tema (o periodo histórico) de la
historia de Colombia y de la historia de Salvación.
Capítulo I: Componente Teológico
“La interpretación de nuestra realidad con esquemas ajenos sólo contribuye a hacernos
cada vez más desconocidos, cada vez menos libres, cada vez más solitarios” (García Márquez,
2014)
1. La Historia de Salvación
1.1. Salvación, Cristianismo e Historia
La salvación es un tema capital en las religiones, de hecho, ellas ofrecen una salvación
inmanente, trascendente o ambas. En los sistemas religiosos la salvación adquiere características
particulares, por ejemplo, en el cristianismo, la salvación es comunitaria: Dios salva a un pueblo,
se revela en la historia de un pueblo.
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La pertenencia a un pueblo tiene un fuerte valor teológico: Dios, en la historia de la
salvación, ha salvado a un pueblo. No existe identidad plena sin pertenencia a un pueblo.
Nadie se salva solo, como individuo aislado, sino que Dios nos atrae tomando en cuenta
la compleja trama de relaciones interpersonales que se establecen en la comunidad
humana. Dios entra en esta dinámica popular. (Spadaro, 2013)
Esta afirmación invita a repensar la dinámica popular, extendiéndola más allá de las
fronteras de la Iglesia como pueblo de Dios, recordando la universalidad del mensaje de
salvación y, desde la perspectiva histórica inherente a los pueblos, se puede explorar en qué
medida su historia ha sido una historia de salvación y cuáles son los elementos o hechos
históricos que acercan al pueblo a la salvación o, por el contrario, lo alejan de esta.
Byung-Chul Han, reflexionando sobre ecología, cita a Heidegger que, a propósito de
salvar la tierra, escribe: “La salvación no solo saca de un peligro, sino que salvar significa en
realidad hacer que algo sea libre para su esencia específica” (Han, 2019). El cristianismo busca
que el ser humano se humanice, crezca según su propia esencia. Aunque no hay una única
manera de “ser” humano (esto lo ratifica la diversidad de culturas y sociedades), sí hay unos
mínimos para que la humanidad “sea libre para su esencia específica” y el cristianismo,
históricamente, ha promovido la dignidad humana.
Una pregunta clave que guía esta propuesta didáctica es: ¿cuáles son los fundamentos
básicos para considerar un hecho histórico como un suceso salvífico desde la tradición cristiana?
Para responderla, es necesario explorar qué es la salvación en la Escritura, qué características
tienen los personajes y los acontecimientos de esta historia de Salvación, qué actitudes
impulsaron el actuar individual y colectivo, cómo ha sido el proceso de reconocimiento del Dios
de la historia, del Dios que salva a un pueblo.
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Cada pueblo tiene una historia particular que debe revisar, que deben comprender los
nuevos ciudadanos para aprender de ese pasado y construir un presente y un futuro con
esperanza para todos. Este debe ser un ejercicio de las nuevas generaciones que se forman en los
colegios. Ellos deben aportar sus propias preguntas y percepciones (Torres Gámez, 2016, pág.
167).
1.2. ¿Por Qué Historia de Salvación y no Historia de la Salvación?
La historia es el lugar de la revelación de Dios, es el “lugar epifánico de los actos
salvadores de Dios” (Croatto, 2000, pág. 22). Cabe mencionar que varios textos, incluso aquellos
provenientes del Magisterio eclesial, hablan de la historia de la Salvación. Sin embargo, Croatto,
acertadamente, sugiere la distinción (y la aplica a su obra) entre la historia de la Salvación e
historia de Salvación.
Al optar por el uso del término historia de Salvación, el autor recalca que el mensaje
bíblico no es un esfuerzo historiográfico, el cual desconocería la diversidad de géneros, la
evolución del mensaje salvífico y su finalidad, sino que la Biblia es un texto kerigmático en el
cual Dios se revela como salvador. Además, se sigue revelando como tal y el ser humano debe
continuar realizando el esfuerzo de clarificación teológica, así como lo refleja la misma Biblia
(Torres Queiruga (Dir.), 1992). Una aclaración al respecto es el hecho de que se puede entender
la “historia de la Salvación” como una historia paralela a la historia humana o profana, ante lo
cual Croatto dice que “hay una sola historia [la historia humana], en la cual se manifiesta Dios,
quien a su vez es captado con el lente de la fe, lectura que se enuncia en el lenguaje simbólico de
la religión” (Croatto, 2000, pág. 22). Como esta propuesta se adhiere a estas convicciones
respecto de la historia, también lo hace en su distinción terminológica.
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1.3. La Importancia de la Historia de Salvación en este Estudio
El planteamiento que se desarrolla en este trabajo corresponde a un enfoque pedagógico
en el campo de la ERE. Sin embargo, es necesario explorar los fundamentos teológicos de la
propuesta, por cuanto se remite a una ERE de carácter confesional, aunque con apertura a los
enfoques según los cuales la ERE, lejos de ser una catequesis por su carácter confesional, se
dirige más hacia el estudio del hecho religioso, para presentar unos conocimientos de manera
sistemática que convierten a la ERE en una disciplina escolar destacando valores que apuntan
principalmente a lo humano. En la historia de Salvación, acontece la Palabra de Dios unida con
la acción de Dios (Feiner & Löhrer (Ed.), 1969, pág. 31). Este es el principio de una teología
histórico-salvífica, la cual debe ser entendida para ser posteriormente trabajada como una
didáctica escolar.
1.4. Sobre el Desarrollo Histórico de la Historia de Salvación
En varios ámbitos académicos se suele hacer hincapié en la relevancia del Concilio
Vaticano II para la Iglesia debido al precedente que sentó como postura de la Iglesia católica ante
la modernidad, una perspectiva dialogante, renovada y renovadora (aggiornamento), que marcó
no solo la postura hacia afuera, sino, sobre todo, hacia dentro de la Iglesia. Icónica, en este
sentido, es la frase del papa Juan XXIII sobre abrir las ventanas de la Iglesia para que entren
nuevos aires, se podría decir, incluso, para que entre el Espíritu. Sin embargo, es bien sabido que
el Concilio en sí mismo, no era un cambio, sino que el devenir eclesial ha estado marcado por
oportunidades y contrariedades, hasta el punto de llegar a decir que el Concilio aún no se ha
aplicado o no se ha aprovechado su producción en varios aspectos de la teología y, sobre todo, en
la vida de los fieles.
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Es necesario mencionar el Concilio, pues son conocidos los impulsos teológicos
anteriores que marcaron su rumbo y, posteriormente, impactaron la vida eclesial. Uno de estos
campos de reflexión se dio en torno al estudio de la Sagrada Escritura. Fruto de ello es la
Constitución Dogmática Dei Verbum, donde se hace énfasis en la dimensión salvífica de la
Palabra de Dios en cuanto verbo revelado. En este sentido, corresponde ubicar en los años en
torno al Concilio un renovado estudio en la “dimensión histórica de la revelación de Dios”
(Vilanova, 1992, pág. 101), tanto a nivel bíblico, como dogmático.
Cabe anotar que, como expresión, la “historia de salvación” fue desarrollada por J.C.K.
von Hofmann (1810-1877), teólogo luterano del siglo XIX. Oscar Cullmann (1902-1999) tiene
también una influencia determinante en este desarrollo tanto para el sector protestante como en el
católico, “donde sobre todo los tratados neoescolásticos habían perdido prácticamente de vista la
dimensión histórica” (Gibellini, 1998, pág. 278). Esta perspectiva histórico-salvífica de la
reflexión teológica resalta el “acontecimiento salvador” (Vilanova, 1992, pág. 101) y se
considera como “nuevo conocimiento que tiene sus raíces en la Escritura” (Feiner & Löhrer
(Ed.), 1969, pág. 25).
1.5. Teología como Fundamento del Saber en la ERE
Las asignaturas en la escuela son una manera de organizar el conocimiento, de delimitar
un campo de trabajo y, de hecho, esta organización corresponde a “toda una tradición en la
estructuración y transmisión del conocimiento” (Bolívar, 2010, pág. 176). En este sentido, la
ERE es una disciplina escolar que moviliza unos saberes sobre el hecho religioso en la historia
de la humanidad fundamentada en una base epistemológica acorde al tipo de enseñanza religiosa
que se pretende llevar a cabo. La propuesta confesional aquí presentada es acorde con un
enfoque epistemológico según el cual el docente acude a las “ciencias teológicas de su tradición
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confesional” como fundamento científico (Pajer, 2019, pág. 14). Esto, partiendo del presupuesto
de que “la teología es la reflexión científica sobre la revelación divina que la Iglesia acepta como
verdad salvadora universal por medio de la fe” (Comisión Teológica Internacional, 2011. n.5).
Sin embargo, como se verá más adelante, esto no implica la imposibilidad de un diálogo con las
demás religiones y mucho menos con las demás disciplinas escolares.
A pesar de esta orientación confesional en la propuesta didáctica, el interés no es
exclusivamente confesional, no se pretende formar creyentes, sino que la ERE se legitima por
“su relevancia cultural, cívica y ética” (Pajer, 2019, pág. 16). Aunque, para lograr ese cometido
pedagógico se recurre a un contenido cultural acorde con los planteamientos curriculares
vigentes planteados por la Conferencia Episcopal y, en consecuencia, contenidos confesionales,
esto no significa que no se tome en cuenta que el objeto de estudio de la ERE es el hecho
religioso:
Esto abre un horizonte más amplio en su proposición disciplinar, pues la desentraña de
una confesión o credo simplemente doctrinal para arraigarse en el sentido de una
experiencia vital cuya consideración conceptual se hace desde las ciencias sociales, a
nivel antropológico y propiamente en la Teología y las Ciencias de la Religión; y más
recientemente, la Fenomenología de la Religión. (Guzmán Maya & Arias Betancur, 2009,
pág. 38)
Luego de este acercamiento a la teología como fundamentación epistemológica de la
propuesta didáctica es necesario presentar las generalidades de la teología y, posteriormente,
profundizar en la reflexión teológica que desarrolla la historia de Salvación. Esta labor
corresponde pues a la exploración del saber sobre el que se realizará la transposición didáctica.
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1.6. ¿Qué es la Teología?
La teología es la comprensión de la fe, el intellectus fidei, es decir, una reflexión de la
experiencia humana de fe que busca comprender cada vez más el misterio de Dios que, al
revelarse al ser humano, le propone un camino para su perfección en cuanto criatura, por la
acogida de la fe en Cristo. Tal revelación de Dios es transmitida a través de la historia,
concretamente en una historia de Salvación en la cual el hombre escucha la Palabra de Dios y
avanza progresivamente en la comprensión del misterio divino. En este sentido, la historia de
Salvación presenta un proceso que tiene un punto definitivo: la encarnación de Jesucristo.
La manifestación de Dios acontece en un proceso histórico, en el que Dios habla al
hombre tratando con él y trata al hombre hablando con él. El punto culminante, único e
insuperable de esta manifestación divina es Jesucristo, la Palabra hecha carne. De este
modo, nuestras palabras sobre Dios están ligadas a la manifestación de Dios en la historia
de la salvación. (Feiner & Löhrer (Ed.), 1969, pág. 32)
En Jesucristo, se expresa la palabra definitiva de Dios y hace caer en cuenta que la
reflexión teológica debe remitirse a la historia de Salvación en la cual ocurre la revelación. Por
tanto, la teología no es una reflexión descarnada y abstracta como algunos la entienden;
divagaciones de realidades escondidas e incomprensibles. Por el contrario, la teología es la
manifestación de la fe que quiere creer, que busca en la revelación, bajo sus distintas
manifestaciones, una explicación existencial que dé razón de su fe tanto ad intra, como ad extra,
en las relaciones interpersonales y en las situaciones cotidianas. Esto muestra la necesidad de que
la fe sea crítica y a través de ese proceso, sea sostenible y sostenedora.
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La fe implica la reflexión y, de esta manera, “todo creyente consciente de su fe tiene su
teología, y en ella expresa el contenido de su fe dentro de un determinado horizonte de
conocimiento y lo confronta con otros contenidos” (Feiner & Löhrer (Ed.), 1969, pág. 29). Así
pues, es necesario valorar la dimensión hermenéutica del creyente que recibe la revelación
custodiada por la Iglesia y, siendo parte de la Iglesia por la fe, está llamado, y se interpela a sí
mismo, a realizar una comprensión más profunda del contenido de la fe a la luz de su experiencia
tanto a nivel individual como comunitario.
Dios se revela en la historia de Salvación “en la que acontece la Palabra de Dios unida
con la acción de Dios”, la revelación “tiene una verdadera historia” y esto hace que al momento
de hacer teología se atienda tanto al aspecto esencial como existencial, esto es, “las estructuras
permanentes de su objeto” y el “hecho histórico e irrepetible” (Feiner & Löhrer (Ed.), 1969,
págs. 31-34). En estos términos, la teología histórico-salvífica se entiende como una actividad
que otorga sentido, refleja la experiencia de un pueblo que descubrió la Palabra de Dios en los
acontecimientos y la experiencia de una comunidad creyente que, atenta a la Escritura y la
Tradición, quiere escuchar esta Palabra en nuevos acontecimientos. Así, “la Escritura es menos
historia que forma y vehículo de la palabra de Dios emitida incesantemente y ahora mismo.
Cuando se lee la Escritura, se escucha la palabra. “La Escritura se hace Palabra”” (Vilanova,
1992, pág. 101).
1.7. Algunas Características de la Teología en clave de Historia de Salvación
Lo anterior lleva a mencionar algunas características de la teología de la historia de
Salvación que son útiles para reflexionar en torno a la pertinencia del estudio aterrizado al campo
escolar.
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La Teología de la Historia de Salvación es Cristocéntrica. La Biblia, principal fuente
de saber en esta propuesta, no es patrimonio exclusivo de los cristianos, pertenece también a la
experiencia religiosa judía de la cual beben los cristianos y reinterpretan a partir de la revelación
de Dios en Jesucristo. La “experiencia de Israel y de la Iglesia” (Croatto, 1994, pág. 7) es
abordada desde la fe en Cristo y su base teológica. “La historia de la salvación culmina,
evidentemente, en el acontecimiento de Cristo y en la persona de Jesucristo, de tal modo que
todo hecho precedente o subsiguiente debe ser entendido desde esta cumbre” (Feiner & Löhrer
(Ed.), 1969, pág. 35). Hay una opción clara por la interpretación surgida del acontecimiento
salvador de Jesucristo, el “revelador del Padre” (pág.36).
La Teología de la Historia de Salvación es Eclesial. La Iglesia, comunidad de
creyentes, es el lugar de desarrollo de la teología. En consecuencia, las personas que comparten
una misma fe y unas categorías simbólicas comunes pueden reflexionar en torno a sus vivencias
comunitarias a partir del lenguaje común. Además, la Iglesia, como un hecho social, se enmarca
en la vida de los creyentes fuera de esa comunidad, en su cotidianidad y en sus cuestionamientos
y respuestas diarias. En este sentido, la teología está abierta al diálogo con el fin de “explicar la
palabra de Dios, en el horizonte de la época actual, al hombre de hoy” (Feiner & Löhrer (Ed.),
1969, pág. 38).
La Teología de la Historia de Salvación es Escatológica. Este aspecto está muy unido
al anterior, ya que expresa la necesidad de una teología no acabada, sino en busca del
cumplimiento en la Iglesia y el mundo de lo revelado y realizado en Cristo. “Esta teología,
precisamente por estar centrada en la historia de la Salvación, debe tomar conciencia de que es
teología de la Iglesia peregrinante, del homo viator, que se encuentra en la Iglesia terrestre
camino de la Jerusalén celestial” (Feiner & Löhrer (Ed.), 1969, pág. 40).
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La Teología de la Historia de Salvación Tiene un Carácter Kerigmático y Pastoral.
Se ha dicho que la teología es comprensión de la fe y, por lo tanto, parte de la adhesión al
mensaje transmitido a través de la Palabra de Dios. Estas dos características de la teología
(kerigmática y pastoral) corresponden al anuncio, es decir, sirven al encuentro entre la Palabra de
Dios y el hombre.
La teología no es una especialidad esotérica para iniciados, sino que tiene por principio
su puesto en la comunidad eclesial. Por eso debe ser entendida siempre como servicio a la
comunidad y debe contribuir, como los restantes servicios eclesiales, a la edificación del
cuerpo total de la Iglesia. (Feiner & Löhrer (Ed.), 1969, pág. 43)
Desde esta fundamentación epistemológica del saber teológico, se puede ver su utilidad
práctica en el conocimiento y apropiación del mensaje. Aunque, el principal objetivo de la ERE
no es ese ejercicio pastoral, sí puede ser una ayuda adecuada para que los estudiantes decidan
sobre su opción creyente y, en consecuencia, tengan elementos para valorar y cuestionar este
mensaje. Esto se puede comparar con un “análisis teológico de la situación presente”, sin
embargo, no apuntando a favorecer una acción eclesial, sino social.
1.8. Teología Hermenéutica
Partiendo del hecho que “la teología pretende traducir la realidad de la revelación y de la
fe al conocimiento humano”, el teólogo contribuye a “la realización efectiva de la salvación”
(Vilanova, 1992, págs. 7-8) al realizar la labor de interpretar y actualizar el mensaje salvífico
para las personas de la sociedad en la cual vive, con sus interrogantes, angustias y esperanzas.
Las anteriores afirmaciones destacan el carácter hermenéutico de la teología en contraposición a
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la perspectiva dogmática o, más bien, dogmatista. Vilanova (1992, pág. 96) lo explica de la
siguiente manera:
(…) el término “dogmática” designa en nuestro contexto una concepción “dogmatista” de
la teología que intenta presentar las verdades de la fe de una manera autoritaria, sea en
función del texto bíblico o del magisterial. Dicha teología se ve inevitablemente
condenada a la repetición, al estar preocupada por la transmisión escrupulosa de unos
contenidos doctrinales.
“Hermenéutica” evoca un movimiento teológico, sensible a la relación viva entre
el pasado, con sus textos, y el presente, relación que comporta el riesgo de una
interpretación nueva del cristianismo, con el intento de responder a los desafíos de hoy.
Más aun, estas dos definiciones no son excluyentes la una de la otra ya que, como lo
enuncia el mismo autor, “toda teología dogmática tiende a comprenderse como una hermenéutica
de la palabra de Dios” (Vilanova, 1992, pág. 96) y “decir que la teología es “hermenéutica” no
quiere decir que sea “adogmática”, sino que se ha tomado en serio la historicidad de toda verdad,
incluida la verdad revelada” (Vilanova, 1992, pág. 98).
Conviene aclarar estos términos en la labor teológica, ya que se pretende que los
estudiantes puedan realizar una labor hermenéutica, que aprovechen los contenidos de la
revelación para cumplir unos fines pedagógicos, unos fines en la escuela, que responden a la
función social del mensaje que motiva a la interpretación del presente y ayuda a reflexionar en
torno a valores para la vida en sociedad.
1.9. Teología e Historia
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Anteriormente se había mencionado que el Concilio Vaticano II recuperó la dimensión
histórica que se había desestimado en la teología escolástica, esto, por la pretensión de conservar
el mensaje de un tiempo histórico concreto, lo cual alejaba las cuestiones de la fe de las
cuestiones del hombre de hoy, y la teología, como ciencia de la fe, se veía imposibilitada para
iluminar la fe desde un ejercicio racional (BenedictoXVI, 2011).
Ahora es momento de precisar el desarrollo de la teología y la historia a través de algunos
de los autores más significativos en la recuperación de este campo de reflexión, o ámbito
teológico, que se dio entre los años cuarenta y cincuenta del siglo pasado.
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Tabla 1
Aportes y desarrollo de la reflexión de la teología y la historia a través de los autores más representativos
Autor/ Obras
Oscar Cullmann (19021999)
- Cristo y el tiempo (1946)

Aportes y desarrollo
- “Dios se revela en una historia de la salvación”. (272)
- Los hechos salvíficos son kairói, tiempos propicios escogidos por Dios para su acción a favor del
hombre, y su trama constituye una línea temporal ascendente. (272)

- La Historia de la Salvación - “Escatología anticipada”: tensión entre el “ya” y el “todavía no”. (208)
(1967)

- “La historia de la salvación no es una historia junto a la historia (…), sino que se desarrolla en la
historia y forma parte de ella”. Aunque existe una “diferencia radical” entre ambas historias. (274275)
- La salvación no es un acontecimiento salvífico puntual, sino que el acontecimiento salvífico se
inserta en una historia, de la que representa la interpretación más profunda y el sentido último:
salvación como historia. (278)

Jean Daniélou (1905-1974)
- Las orientaciones
presentes del pensamiento
religioso (1946)
- Cristianismo e historia
(1947)
- Ensayo sobre el misterio
de la historia (1953)

- “Se reprochaba al pensamiento escolástico la ausencia del sentido de la historia” (278)
- Prefiere hablar de “historia sagrada” (histoire sainte) mejor que de “historia de la salvación”, y la
presenta como “historia total”, en la que va a confluir la historia profana, que encuentra en ella
significado y justificación. (279)
- “Escatología iniciada”: El fin de la historia se ha iniciado en el acontecimiento de Cristo y en la
acción sacramental de la Iglesia. (279)
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Marie-Dominique Chenu
(1895-1990)
- Por una teología del
trabajo (1955)

- Confrontación de la teología con los problemas de la economía y con la nueva conciencia social.
(286)
- Si la fe es “una verdadera encarnación de la luz divina en mi espíritu”, la teología es “la fe in statu
scientiae”, “emana de la fe”, y “no es otra cosa que la fe solidaria con el tiempo”. (217)

- La palabra de Dios (1964)

- Precursor de la teología de los signos de los tiempos. (218)

Pierre Teilhard de Chardin

- Teoriza abiertamente una convergencia de fondo entre reino de Dios y esfuerzo humano, entre

(1881-1955)

religión del En-lo-Alto y religión del Hacia-Adelante, entre adoración y búsqueda.
- Es el más ilustre y el más decidido representante de una concepción encarnacionista del
cristianismo.

Louis Bouyer (1913-2004)
(Escatologistas)
- Cristianismo y escatología
(1948)
Gustave Thils (1909-2000)

- Teología de la historia que afirmaba la discontinuidad
entre progreso humano y reino de Dios. (279)
- “Se trata de una requisitoria frente a los cristianos modernos que intentan una conciliación entre el
Espíritu de Cristo y el espíritu del mundo”.
- Teología de la historia que afirmaba una continuidad, en cuanto que veía en los valores terrenos,

(Encarnacionistas)

fruto del esfuerzo humano, una preparación y anticipación del reino. (279)

- Preludios (1946)

- Sistematiza la “Teología de las realidades terrenas”. (281)

- Teología de la historia
(1949)

- Las realidades terrenas que Thils toma en consideración son realidades históricas, concretamente
las sociedades humanas, la cultura y la civilización, la técnica, el arte, el trabajo. (283)
- La acción del Espíritu tiene repercusiones históricas, culturales y sociales. (283)

Hans Urs von Balthasar
(1905-1988)

- Mostrar cómo Cristo, a pesar de su singularidad histórica, es la norma de la historia.
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- Teología de la historia

- La salvación es en la historia sólo porque Dios, mediante la encarnación, se hizo fragmento en la

(1950)

historia: El todo como fragmento es la encarnación, y ésta es la condición del todo en el fragmento,

- El todo en el fragmento
(1963)

es decir, del sentido de la historia y de la salvación en la historia. (286)
- Teología cristológica de la historia.

- Teodramática (1973-1983)
Wolfhart Pannenberg
(1928-2014)
- Acontecimiento de
salvación e historia (1959)
- La revelación como
historia (1977)

- Revelación como auto-revelación. Dios es el sujeto y el objeto de la revelación: el autor de la
revelación y aquel a quien la revelación revela. (288)
- Dios se revela indirectamente por medio de gestas que él realiza en la historia: revelación como
indirecta auto-revelación histórica; revelación como historia. (288)
- La palabra participa en el hecho revelador, pero remite a la historia, está subordinada a la historia;
la historia, por tanto, es vehículo de revelación. (289)
- La lengua de los hechos es una lengua universal: “La revelación del Dios de la Biblia se ofrece, en
cambio, a todas las miradas, para todas las naciones; no es un conocimiento esotérico reservado
exclusivamente a unos cuantos” (289-290)

Concilio Vaticano II
- Gaudium et Spes (1965)

- “Encarnacionismo moderado”: “Por ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso
temporal y crecimiento del reino de Cristo, sin embargo, el primero, en cuanto puede contribuir a
ordenar mejor la sociedad humana, interesa en gran medida al reino de Dios” (GS.n.39)

Nota: Adaptación de Gibellini, La teología del siglo XX, 1998. Se tomaron algunas ideas de cada autor con el fin de ilustrar algunos
aspectos de la reflexión que se segirán desarrollando en el texto.
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Como se aprecia en la Tabla 1, teología e historia están relacionadas con la revelación y,
específicamente, con la forma en la que esta se asume. En este sentido la Palabra de Dios juega
un papel fundamental con relación a la historia para fundamentar una “Teología de las realidades
terrenas” (Thils).
El teólogo Léopold Malevez, en su artículo “Dos teologías católicas de la historia”,
expone dos modos de abordar la historia: “teología escatológica” y “teología de encarnación”, de
las que derivaron el escatologismo y encarnacionismo (véase la Tabla 1). Este debate se zanjó a
favor de las posturas de la “teología de encarnación”, aunque es correcto afirmar con Gibellini
que “la distinción era inapropiada, por cuanto que toda teología cristiana debe ser a la vez
teología de encarnación y teología escatológica (1998, pág. 279). Hecho que no desconocía
Gustave Thils:
El universalismo de la economía cristiana no tolera la distinción entre valores cristianos y
valores humanos, sino sólo entre valores sagrados y valores profanos; pero también los
valores profanos pueden ser asumidos y transformados por el Espíritu y convertirse en
valores cristianos. El cristianismo es escatológico, pero no escatologista, por lo que no
comporta una visión pesimista de los valores terrenos. (Gibellini, 1998, pág. 284)
El desarrollo expuesto en la Tabla 1 deja en claro las posiciones según las cuales la
historia es lugar de revelación de Dios, Dios se revela en una historia de la salvación (Cullmann),
a través de los hechos (Pannenberg) y, si la teología no se encarga de la historia no puede
iluminar la fe, se sustrae de su labor hermenéutica, dadora de sentido y de contribución a la
salvación: “traducir la realidad de la revelación y de la fe al conocimiento humano” (Vilanova,
1992, pág. 7)
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La historia de Salvación no es otra historia, “el presupuesto básico es que hay una sola
historia, la de los seres humanos, en la cual éstos pueden discernir una actividad dadora de
sentido” (Croatto, 2000, pág. 7). El hombre hace un intento de comprender la revelación de Dios
por la escucha de la Palabra y la luz que arroja sobre ella la reflexión teológica, de esta manera,
cuando se piensa en realizar una labor hermenéutica de la historia de Colombia con los lenguajes
de la fe, se está haciendo comprensible la fe y compresible la historia de Colombia, es una
relación recíproca. Similar a la perspectiva de Chenu y los signos de los tiempos:
Para el teólogo de los signos de los tiempos, que se declara «ávido de experiencias
concretas», la historia del mundo es reveladora del designio de Dios, los acontecimientos
son signos de una implicación evangélica, los nuevos valores que emergen del camino de
la humanidad son materia para el evangelio, la verdadera Tradición es fermentación de la
Palabra de Dios. (Gibellini, 1998, pág. 218)
1.10. Historia de Salvación en la Biblia o la Biblia como Historia de Salvación
La Biblia presenta la historia de Salvación, de hecho, su fin es “proclamar un mensaje de
salvación” (Croatto, 2000, pág. 374). En este sentido, Croatto menciona que lo realmente
importante en la Biblia es su contenido kerigmático, es decir, el mensaje que se proclama, el cual
se expresa a través de una historia progresiva en la que Dios se revela como salvador.
En el capítulo III, se presentan dos esquemas en los cuales se aprecia esta historia de
Salvación y que sirven de fundamento de la propuesta didáctica, es, por tanto, el saber religioso
que se pone en cuestión desde la disciplina de la Educación Religiosa Escolar (ERE).
Estos dos textos brindan claves hermenéuticas para que el docente profundice e invite a
profundizar a los estudiantes sobre los aspectos esenciales de la historia de Salvación, no
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centrándose en personajes y anécdotas, sino en el trasfondo salvífico de la Biblia. Sólo así se
podrá “valorar kerigmáticamente la experiencia religiosa de Israel en cada una de sus etapas (…)
Como diálogo entre Dios y el ser humano, esa experiencia es infinitamente fecunda para
nosotros, y se convierte en arquetípica para toda existencia humana” (Croatto, 2000, pág. 374).
Estos dos esquemas no son los únicos, sin embargo, son los que fundamentan la
propuesta. Más aun, el segundo que se presenta (Pikaza), es un apoyo del primero, que es el que
brinda el contenido para construir la guía que se propone como concreción de la propuesta
didáctica.
Cabe aclarar que la fundamentación teórica de este trabajo busca ser inspiradora de
propuestas de lecturas teológicas de la historia local, regional o mundial (en este caso se centra
en lo local), por lo que el material que fundamenta el contenido de la historia de Salvación (obra
de Croatto) y el contenido histórico (fuentes históricas secundarias mencionadas anteriormente)
es susceptible de modificación de acuerdo con la labor investigativa del docente que opte por
acoger esta propuesta, que presenta un modelo. Es clave la labor del docente que, con su saber
disciplinar, guía el proceso de descubrimiento e interpretación de los estudiantes.
En el capítulo III de este trabajo, denominado “Componente contextual” se presenta de
manera sintética los esquemas de la historia de Salvación en las obras de Croatto y Pikaza. No se
realizan los desarrollos o se expone el contenido en pleno de los autores, pues este cometido
debe ser realizado por el docente al momento de elaborar la guía. Solo se tomará como ejemplo
un periodo de la historia de Salvación para hacer un modelo de la metodología interdisciplinar
que se plantea en esta propuesta.
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Tampoco se hace énfasis en la parte curricular, en la que se definen qué contenidos para
qué grado, que corresponde a los lineamientos curriculares, pues esta propuesta no pretende
ahondar en esta reflexión que, aunque necesaria, no se contempla en los objetivos de la
investigación. Más bien, se busca poner los fundamentos de un modelo para leer el presente a la
luz de las experiencias e interpretaciones del pasado de acuerdo con los presupuestos de la
historia de Salvación. Esta propuesta es más de carácter metodológico y deja abierta la discusión
sobre los contenidos y los niveles a los cuales se dirige. Para nutrir esa reflexión sería útil, por
ejemplo, revisar los temas a la luz de los criterios fruto de las reflexiones de los docentes como el
que se realiza desde la Comisión Asesora del Ministerio de Educación Nacional para la
enseñanza de la Historia de Colombia (que no ha publicado sus resultados finales).
Capítulo II: Componente Pedagógico
1. Recapitulación de la Propuesta
Retomando a Croatto, que indica que, en la Biblia, “la información histórica (abundante
sin duda) está normalmente coloreada por la lectura teológica que interpreta los hechos y no
produce un texto historiográfico, sino que se expresa en los códigos del lenguaje religioso”
(Croatto, 2000, pág. 20), se puede aclarar la metodología, incluso, el fin de esta propuesta: la
historia de Israel, según expresa Croatto, fue interpretada bajo el código del lenguaje religioso,
sin embargo, detrás de este lenguaje religioso está la historia o historiografía, que también se
estudia en la teología como información histórica. Más aún, se puede decir que el lenguaje
religioso fue vehículo de la historia de Israel y dio lugar a la historia de Salvación. Luego, lo que
se pretende con el estudio interdisciplinar es que la información histórica de Colombia, como
nación, sea reflexionada a través de las categorías aportadas por el lenguaje religioso presente en
la historia de Salvación como producto de una lectura cristiana de la historia del pueblo de Dios
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y del acontecimiento de la encarnación. Esto es, una lectura teológica como principio de
interpretación de la historia, como labor crítica y hermenéutica, que tiene como fin evaluar en
qué medida los hechos históricos pueden ser descritos como hechos salvíficos.
Es importante aclarar que se está teniendo en cuenta que “las ideas y expectativas de
salvación del hombre están siempre determinadas por la cultura” (Schillebeeckx, 2002, pág. 18).
Por lo tanto, la cultura, a través del estudio de la historia de Colombia y el lenguaje religioso,
aportado por el estudio de la historia de Salvación, dan lugar a la síntesis fe-cultura.
(…) este nexo [religión-política, pero también se puede hablar de religión-historia] que a
simple vista no parece muy evidente se manifiesta en la inclusión en la Educación
Religiosa Escolar, de un componente de sentido que puede expresarse como una
comprensión del mundo y de la historia, que se constituye en clave de interpretación de
los hechos, con miras en una transformación social generada no desde elementos
exteriores sino desde las convicciones personales. (Vides San Juan, 2016, pág. 7)
La historia se puede descubrir como una historia de Salvación o no salvación, según
dependa de la mirada crítica de los hechos a través del “pensar históricamente”. Este esfuerzo
educativo por enseñar-aprender la historia mediado por categorías religiosas, por un lado, otorga
motivación desde las convicciones personales y las categorías de sentido propias de la
experiencia religiosa para la acción en la sociedad y, por otro, puede contribuir a enriquecer tanto
la formación religiosa, como espiritual y política, pues este es un proceso hermenéutico que será
también aproximación crítica desde las miradas abordadas por los estudiantes. Esto recuerda una
frase de Daniélou que se puede aterrizar al contexto de la ERE: “Quizá haya todavía muchos
aspectos del cristianismo que no hemos descubierto y que no descubriremos hasta que éste se
haya refractado a través de todas las caras del prisma” (Gibellini, 1998, pág. 211); refiriéndose a
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“la vitalidad de otras civilizaciones que no son cristianas”, pero que aquí se refiere a la vitalidad
de las reflexiones que no son propiamente del sector magisterial, ni siquiera del plano académico
teológico, sino el de los estudiantes: espirituales, creyentes, ciudadanos.
2. La Función Docente
La ERE se enseña en mayor medida desde una estructura y propuesta confesional (Tovar
Bernal, 2019). De acuerdo con esta situación, se presentan algunos reclamos que, con justa
razón, pretenden que se desarrolle esta asignatura desde la no confesionalidad, sobre todo en la
educación pública. Sin embargo, para que este ideal de la educación religiosa se lleve a cabo, es
necesario que se cuenten con docentes formados en el conocimiento disciplinar y, por tanto, con
capacidad para reflexionar e investigar en el área:
Es necesario darle identidad [a la ERE], resultado de pensar seriamente el saber
disciplinar y el saber pedagógico que la soportan. Sendos saberes se ubican de manera
preponderante en el sujeto que enseña. En consecuencia, la reelaboración depende en
gran medida de los profesores de ERE (…) su entereza y solidez para dialogar con las
otras áreas, serán la clave para la legitimación de la ERE y el restablecimiento de su
estatuto epistemológico y pedagógico. (Meza Rueda (Dir.), 2015, pág. 8)
Si el docente no cuenta con formación en el campo disciplinar le resultará difícil
estructurar “su propósito formativo, su contenido, su didáctica, su evaluación y su lugar en el
currículo” (Meza Rueda & Reyes Fonseca, 2018, pág. 6). En consecuencia, si no hay claridad
por parte del docente acerca del objeto de estudio de la ERE, se dificulta la “sistematicidad y
rigor” para expresar, ya no solo los contenidos del mensaje cristiano, sino, en general, acerca de
“la religión, lo religioso y la religiosidad” (2018, pág.8).
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Según el MEN (2014) los docentes, para cumplir su función, deben contar con unos
“conocimientos, habilidades, actitudes, aptitudes, rendimiento y valores imprescindibles” (pág.
10) que determinan la idoneidad y son enmarcados dentro de las competencias disciplinares,
pedagógicas y comportamentales. Las dos primeras se consideran en esta propuesta, ya que todo
lo desarrollado en el capítulo I corresponde a las exigencias disciplinares de contenido que se
quiere enseñar y el segundo capítulo se encarga de las consideraciones pedagógicas, entre ellas,
lo que aquí se menciona sobre la docencia. Así pues, el documento mencionado del MEN (pág.
18) describe estas dos competencias de la siguiente manera:


Competencias disciplinares: Conjunto de conocimientos y habilidades relacionadas con el
área de desempeño específica del docente o directivo docente.



Competencias pedagógicas: Conjunto de conocimientos y habilidades del docente o
directivo docente, para formular, desarrollar y evaluar procesos de enseñanza y
aprendizaje en las instituciones educativas.
En consecuencia, para llevar a cabo uno de los cometidos fundamentales de esta

investigación, que es la ERE como mediación crítica de la sociedad desde la escuela, se debe
explorar el abanico de posibilidades que ofrece la educación religiosa para conocer los enfoques
y utilizarlos adecuadamente según las necesidades y fines educativos y pedagógicos.
3. Definir el Objeto de Estudio de la Educación Religiosa Escolar como Condición para la
Interdisciplinariedad
Desde la ley en materia religiosa y desde la práctica docente, se afirma la necesidad de
pensar la ERE y sus didácticas con una perspectiva más amplia que la meramente confesional.
Esta ampliación de perspectivas debe llevar a propuestas concretas en la práctica pedagógica, en
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donde la ERE, “más que ser un área impuesta es un derecho de instruir a los ciudadanos sobre lo
religioso en el ser humano, sin pretender imponer una sola mirada de la religión, pero con el
derecho de exponerla desde la libertad” (Guzmán Maya & Arias Betancur, 2009, pág. 40).
La propuesta que aquí se expone, como se ha mencionado varias veces, es
interdisciplinar, ya que, bajo el saber histórico de Colombia y la información histórica, con su
desarrollo religioso, de la historia de Salvación, se pretende alcanzar unos objetivos de
aprendizaje. Sin embargo, hay que precisar que, de acuerdo con la perspectiva del objeto de
estudio de la ERE, esta se puede configurar como disciplina desde una óptica interdisciplinar
(Tovar Bernal, 2019, pág. 127) y, en este trabajo, se pretende desarrollar esta línea pues, el saber
que se toma de la ERE para la propuesta didáctica es un saber disciplinar que se busca poner en
diálogo. Por lo tanto, resulta útil y necesario exponer a continuación las posibilidades del
desarrollo del objeto de estudio en la educación religiosa. Puesto que estos diversos enfoques
pueden enriquecer la comprensión de la perspectiva confesional la cual, aunque confesional no
significa dogmática en el sentido estático que suele adquirir ese concepto, sino con un enfoque
hermenéutico que considera “la historicidad de toda verdad, incluida la verdad revelada”
(Vilanova, 1992, pág. 98).
3.1. El Objetivo (Finalidades) de la ERE
El objetivo de la ERE y el objeto de estudio de la ERE son dos elementos distintos,
aunque complementarios. Es menester la clarificación del objetivo cuando de labor docente se
habla, por el hecho de que este elemento corresponde a la finalidad de la ERE, es decir, qué es lo
que quiere alcanzar o qué es lo que se busca con la enseñanza de la religión. De acuerdo con las
finalidades, es posible dar el siguiente paso hacia la definición del objeto de estudio. Se puede
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incluso decir que la determinación de los objetivos es una labor eminentemente pedagógica en
cuanto le otorga una intencionalidad a la labor educativa.
Meza-Rueda y Reyes-Fonseca, en su artículo “Pensar el objeto de estudio de la educación
religiosa escolar” (2018) sintetizan de una manera interesante las finalidades de la ERE que se
pueden leer en trabajos anteriores (Meza Rueda (Dir.), 2015). A continuación, con la intención
de ampliar la visión sobre las finalidades (objetivos) de la ERE en confrontación con la
definición de su campo disciplinar, se expone una tabla que integra en los “Ejes de contenido
temático” enunciados por el MEN (2014) las finalidades encontradas en el artículo mencionado.
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Tabla 2
Comparación entre los ejes temáticos de la ERE y las finalidades de la ERE
Finalidades de la ERE según Meza-Rueda y Reyes-Fonseca (2018, págs. 6-8)

Ejes de contenido
temático ERE
Lo religioso y el

Despierta y replantea los interrogantes sobre lo sagrado, el misterio, lo divino, sobre la interpretación del mundo,

sentido

sobre el significado y valor de la vida, y sobre las normas del valor humano, y posibilita una respuesta que nace
de la fe.
Problematiza las propias convicciones desde una crítica interna o en comparación con otros sistemas de creencias,
dinámica que ayuda a una mayor solidez de la fe.
Lleva a cabo un proceso de familiarización con la realidad de la fe y del anuncio en el que se basa, y ayuda a
asumir la fe de manera responsable desde un ámbito reflexivo.

Ecumenismo y

Le ayuda al educando para que ratifique (o tome, en algunos casos) su decisión en materia religiosa, precisamente

diálogo

en la confrontación con otras confesiones y religiones, con las diversas concepciones del mundo y del ser humano

interreligioso

y con las diversas ideologías, y favorezca la comprensión y tolerancia ante las opciones ajenas.
Ofrece presupuestos adecuados, mediante el estudio de la realidad religiosa, para que el alumno pueda decidir con
mayor responsabilidad y libertad ante los valores y significados religiosos. La ERE no exige del educando una
determinada confesionalidad sino lo inquieta acerca de su condición creyente.

Lo disciplinar y sus
mediaciones

Permite conocer los grandes interrogantes de la vida humana, las líneas fundamentales de la propia identidad
personal, las respuestas cualitativamente diversas que las creencias religiosas ofrecen al problema del ser humano.
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Las culturas, los

Hace un aporte a la comprensión del mundo cultural desde su componente religioso –cristiano, para nuestro caso-,

contextos y lo

sin el cual el patrimonio cultural se vería radicalmente empobrecido y mutilado. Al respecto dice Peresson (1997)

religioso

que ignorar este ingrediente sería condenar a los alumnos a ser analfabetos en la civilización en la que viven y
lanzarlos a un abismo de rapidísima desculturización.
Si asume una perspectiva crítica, educar para leer con sospecha cualquier ideología y contribuye, sin duda, al
funcionamiento no reproductivo de una realidad abierta a todos y a todo.
Si estuviese en clave de cultura religiosa, promueve el diálogo en un contexto en el que se confunde a menudo la
tolerancia con la indiferencia y la diferencia con el fanatismo.

Nota: Adaptación de MEN (2014) y Meza Rueda & Reyes Fonseca (2018).
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La Tabla 2 muestra cómo las finalidades dialogan con los ejes de contenido temático para
lograr la “asimilación crítica de la cultura”. Así, el primer eje de “Lo religioso y el sentido”,
propone estudiar el hecho y el fenómeno religioso con el fin de descubrir el sentido que le aporta
a la vida humana desde un abordaje crítico y reflexivo de la fe. En segundo lugar, el
“Ecumenismo y diálogo interreligioso”, partiendo de la comprensión del cristianismo por su
relevancia cultural, aporta al estudiante elementos para optar en materia religiosa basado en el
conocimiento de las experiencias religiosas, apuntando, además, a la tolerancia respecto de las
maneras de vivir y expresar las religiosidades diferentes a la suya. En tercer lugar, lo disciplinar
apunta hacia la mediación de las otras disciplinas (interdisciplinariedad) que ayudan a
comprender las cosmovisiones propias y ajenas que son resultado de las respuestas de las
religiones ante los interrogantes de la humanidad. Por último, “Las culturas, los contextos y lo
religioso” explora las dimensiones culturales, sociales e históricas de las religiones como
constituyentes de y constituidas por la cultura.
3.2. El Objeto de Estudio de la ERE
El objeto de estudio constituye el estatuto epistemológico disciplinar de la ERE. La
pregunta por el objeto de estudio es la pregunta por la identidad de una disciplina; cómo y desde
dónde pretende construir su conocimiento. Hoy, esta construcción del conocimiento se apoya en
diferentes saberes, como garantía de una mejor y más completa comprensión de la realidad que
se estudia. De esta manera, es ineludible la siguiente pregunta: ¿de qué lugar epistemológico se
parte para la práctica docente en la ERE? Al responderla se hallarán elementos para saber qué se
enseña y qué se aprende en la ERE.
El objeto de estudio tiene las siguientes características, según indica Meza Rueda y Reyes
Fonseca (2018, págs. 9-10):
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Es una realidad parcial sobre la cual se desea saber o conocer.



Es relativo a la realidad que se estudia.



Debe ser motivo de investigación y, por lo tanto, de avance en la disciplina por ser
significativo para los docentes y estudiantes.



Corresponde a una opción epistemológica como manera de comprender la realidad que se
considera más apropiada.



Debe abordarse desde la interdisciplinariedad, con el fin de recibir los aportes de las
demás disciplinas para mejor comprensión del fenómeno que se estudia.
El objeto de estudio y, en consecuencia, el lugar epistemológico del que se parte puede

variar según la intencionalidad formativa. De acuerdo con las características presentadas, los
mismos autores muestran los siguientes objetos de estudio como posibles para la ERE: el hecho
religioso, el fenómeno religioso, la experiencia religiosa y el desarrollo religioso. En donde cada
uno de ellos implica un contenido, un propósito formativo y una didáctica.
Antes de abordar cada una de las características de estos objetos de estudio se puede
recordar que la ERE como disciplina escolar:
Atiende al conocimiento de lo religioso y la construcción de un saber sobre él. La escuela
tiene como uno de sus cometidos la comunicación de los desarrollos y resultados de la
ciencia en un lenguaje comprensible para los educandos. Por esta razón, la escuela está
atenta al conocimiento sistematizado por las ciencias humanas y sociales –
particularmente de la teología y las ciencias de la religión– que se preocupan por lo
religioso como objeto de estudio. Esta es la disciplina propia de lo religioso con sus
mediaciones. (MEN,2014, pág. 24)
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Entonces, la ERE, como “disciplina propia de lo religioso con sus mediaciones” parte de
un lugar epistemológico atento a las ciencias humanas y sociales, esto lleva a plantear, desde ya,
la posibilidad de adecuar el objeto de estudio de acuerdo con las necesidades del contexto
educativo, en este caso, confesional o no confesional, para una mejor comprensión de lo
religioso y, en consecuencia, de la misma realidad, o por lo menos de uno de los componentes de
la red que la conforma.
A continuación, se expondrán brevemente esas posibilidades de objeto de estudio,
desarrollada en el libro “La religión en la escuela. Aproximaciones al objeto de estudio de la
Educación Religiosa Escolar” (2019).
3.2.1. El Hecho Religioso como Objeto de Estudio de la ERE. El hecho religioso es la
manifestación de la dimensión religiosa, trascendente o espiritual en la cultura y, en
consecuencia, en una determinada sociedad. El hecho religioso “permanece a lo largo de la
historia y se renueva en su expresión al ritmo en que cambian y se reforman las culturas” (Coy
Africano, pág. 73).
Varias disciplinas han acudido al hecho religioso para descubrir en las diferentes
manifestaciones de lo religioso (los sistemas religiosos), cómo determinan la vida de las personas
y configuran un “modo de ser, hacer y pensar” (Meza Rueda(Dir.), 2019, pág. 37). Estas
disciplinas son: la historia de las religiones, la sociología de la religión, la filosofía de la religión,
la fenomenología de la religión, la antropología de la religión y la psicología de la religión.
Este conjunto de disciplinas, ya sean de manera individual o en su conjunto, enriquecen
el objeto de estudio de la ERE en cuanto brindan elementos de comprensión de la religión, sobre
todo, desde la perspectiva de la institucionalidad. Esto es útil en la medida en que, al comprender
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los sistemas religiosos, se comprende asimismo una parte de la cultura y de la sociedad en la cual
se ha expresado este hecho religioso. Pues, si se es creyente, como si no se fuera, el hecho
religioso es tal en la medida en que tiene la capacidad de afectar a los sujetos que se
desenvuelven en determinado ambiente o grupo social: “(…) un sistema religioso, cualquiera que
sea (hinduismo, budismo, judaísmo, etc.), existe y funciona con independencia del hombre y la
mujer creyente, teísta, agnóstico o ateo, y ejerce en ellos el suficiente poder para afectar
obligatoriamente sus vidas” (Meza Rueda(Dir.), 2019, pág. 32).
“Enseñar el hecho religioso en ERE significa aproximar al estudiante a la comprensión
profunda de la realidad, que va más allá de una transmisión de doctrinas, ritos, valores de una
determinada religión” (Meza Rueda(Dir.), 2019, pág. 60). Como se dijo anteriormente, el
objetivo de la escuela es acercar el saber científico a los estudiantes, hacerlo comprensible. En
este sentido, acercar el saber no es sólo transmitir unos conocimientos, sino brindar los
elementos para comprender las realidades que, en el plano académico, han fundamentado el
objeto de estudio de determinada área. Además, este saber, más que un tesoro a guardar y
acumular debe convertirse en una herramienta de abordaje de la realidad, tanto particular, como
colectiva.
3.2.2. El Fenómeno Religioso como Objeto de Estudio de la ERE. El fenómeno
religioso se refiere a la relación del ser humano con lo sagrado (Meza Rueda(Dir.), 2019, pág.
67), es, entonces, la manera en la cual acontece la religación en el ser humano de acuerdo con su
experiencia religiosa, la cual reviste una dimensión personal, aunque conservando unos
“elementos permanentes y generales” definidos como estructura (2019, pág.79). Esta definición
se explicita en lo mencionado en el artículo de Meza Rueda:
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La fenomenología de la religión estudia lo religioso como un acontecimiento en el sujeto
(experiencia) que marca significativamente la vida personal y comunitaria; además,
explica el encuentro de lo humano con lo divino como algo determinado por la
experiencia con lo sagrado. (2018, pág. 14)
El fenómeno religioso se manifiesta en la historia humana, tanto así que “la historia de las
religiones no es más que una plasmación de las experiencias humanas de religación en múltiples
formas históricas” (Meza Rueda(Dir.), 2019, pág. 70). Esta perspectiva fenomenológica, aleja la
ERE de un enfoque único y abre las fronteras al estudio de la experiencia religiosa de las demás
personas con el fin de comprender y profundizar en la propia o, mejor aún, cuestionarse sobre la
misma.
De esta manera, una ERE pensada desde la fenomenología religiosa aborda la doble
dimensión (o doble fuente, tal como lo enuncia Meza Rueda) de la experiencia religiosa, una
externa y otra interna, con el fin de lograr la capacidad de asombro ante la naturaleza y la vuelta
al interior de la persona, ambas como vías de religación. En estos dos principios resuena aquella
frase de Kant: “Dos cosas llenan mi ánimo de creciente admiración y respeto, a medida que
pienso y profundizo en ellas: el cielo estrellado sobre mí y la ley moral dentro de mí”. Esta frase
es una bella manera de recordar aquella doble dimensión de religación.
Para concluir, se acoge la propuesta de Meza Rueda según la cual desde el fenómeno
religioso:
La ERE sería un espacio propicio para comprender la experiencia religiosa (propia y de
otros) como acontecimiento histórico-existencial, encontrar sentido y significación a lo
religioso, inquietar al sujeto para que identifique la manera como el misterio divino se ha
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manifestado, tanto de forma sutil como excepcional, en la historia (cristiana) y en su
propia vida, y reconocer el sentido de los elementos constitutivos del fenómeno religioso
como, por ejemplo, el mito, el rito, el símbolo y el lenguaje. (2019, pág. 23)
Esta última afirmación ilumina los caminos pedagógicos que constituirán esta propuesta
didáctica y que se profundizarán más adelante con el fin de acercar al “descubrimiento del
horizonte de sentido presente en cada experiencia religiosa” (Meza Rueda & Reyes Fonseca,
2018, pág. 16).
3.2.3. La Experiencia Religiosa como Objeto de Estudio de la ERE. Dentro de la
fenomenología de la religión como “el estudio de fenómenos, tipos de fe y ritos correspondientes
a estructuras observables, cuya significación última se indaga” (Sahagún Lucas, 1999, pág. 41).
Aparece la experiencia religiosa como “probación física de aquella realidad fundamento” (Meza
Rueda(Dir.), 2019, pág. 118).
Aquella realidad fundamento es la experiencia teologal que corresponde a la “experiencia
universal del ser humano que consiste en la experiencia de la propia realización personal” (2019,
pág.111). En dicha experiencia teologal se enmarca la religación del ser humano y la
consecuente experiencia religiosa que puede tener dos modos: la experiencia de lo sagrado que
abre “la realidad humana a la trascendencia” (2019, pág.114) y la experiencia religiosa
(experiencia de Dios), propia de las religiones, que “implica una relación interpersonal”.
Lo interesante en este sentido, es destacar la propuesta que se realiza en este capítulo del
libro que se está exponiendo y que se desarrolla de la siguiente manera:
La inserción de la experiencia religiosa o experiencia de lo sagrado en la ERE debiera
apuntar al reconocimiento del núcleo de las creencias religiosas como manifestación de la
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experiencia individual, social e histórica, procesual y dinámica, de encuentro vital y
personal de entrega radical a una realidad divina, fundante y portadora del sentido último
de la propia realidad y de toda la realidad; donde los libros sagrados, los ritos, la vida
comunitaria, los códigos morales y las manifestaciones culturales son expresión viva de
aquella experiencia fundante. (Meza Rueda(Dir.), 2019, pág. 128)
La experiencia fundante o la realidad fundamento que tanto se menciona no se desarrolla
en abstracto, sino que ocurre en el sujeto, de hecho, esta experiencia religiosa adquiere diferentes
manifestaciones según sea del modo de experiencia de lo sagrado (que no implica
necesariamente una creencia) o del modo de experiencia religiosa, ligada a una religión, la cual
conlleva unas prácticas, pero no se limita a una sola religión, ya que se presupone “que las
distintas creencias se han dado sobre la base de principios históricos, espaciales y culturales
específicos, y no existe algo así como una religión única o verdadera” (Tovar Bernal, 2019, pág.
127). Este sería un estudio no esencialista (Diez de Velasco, 1999) y que se enfoca en explorar la
raíz de la “experiencia fundante” de la experiencia religiosa.
Lo anterior es una pista más para la propuesta general de este trabajo, pues al abordar la
historia de Salvación, se reconoce allí “la experiencia religiosa del pueblo de Dios” (en palabras
de Croatto).
Para terminar, la experiencia religiosa como objeto de estudio de la ERE reafirma la
convicción según la cual “una experiencia religiosa legítima tendría que favorecer y buscar la
religación del ser humano con la realidad, el mundo de la vida y todo lo coexistente, no solo con
el misterio, lo sagrado, o Dios” (Meza Rueda & Reyes Fonseca, 2018, pág. 18). Esta religación
propiciada y estudiada mediante la experiencia religiosa, no se queda en una búsqueda de algo
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así como una visión beatífica, sino que se aterriza a la propia realidad del sujeto: “sentimiento,
razón y voluntad”.
3.2.4. El Desarrollo Religioso como Objeto de Estudio de la ERE. Para finalizar este
abordaje de la propuesta de Meza Rueda (2019), se debe hablar del desarrollo religioso, el cual
“se fundamenta en los planteamientos de la psicología religiosa y de la psicología de la religión
para tratar de entender lo propio de cada etapa del desarrollo religioso humano en relación con su
dimensión trascendental” (Meza Rueda & Reyes Fonseca, 2018, pág. 11).
Estas teorías del desarrollo religioso dan pistas sobre las distintas etapas o estadios por
los que puede atravesar una persona, en cuanto a su dimensión religiosa que, como todas las
demás, se realiza a lo largo de la vida. Entonces, no es un check list de actitudes y características
que se deben comprobar en cada persona, sino (y aquí radica la utilidad para “pensar el objeto de
estudio de la ERE”), son un “indicador de propósito y contenido de la ERE” (Meza Rueda &
Reyes Fonseca, 2018, pág. 20). Por lo tanto, se convierte en un punto de partida para acercarse
de manera efectiva a las necesidades de los estudiantes o para obtener indicaciones que doten de
significación la labor docente, por cuanto responden a las preguntas (o posibles preguntas) de los
estudiantes de acuerdo con su etapa del desarrollo (una de las propuesta que se menciona, por
ejempl es la de Fowler (Meza Rueda & Reyes Fonseca, 2018, págs. 19-20) que se presenta en 7
etapas).
En el libro, “La Religión en la escuela” (2019), se aborda este tema desde una perspectiva
más amplia: el desarrollo espiritual, con el objetivo de presentar desde la psicología las
corrientes que “comprenden la espiritualidad como un recurso poderoso para el desarrollo
humano positivo” (Meza Rueda(Dir.), 2019, pág. 132); por ejemplo, la de Dalton, Eberhardt y
Crosby en la que “definen la espiritualidad como todas las formas de reflexión e introspección
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que enriquecen el sentido, propósito, autenticidad e integración personal, incluyendo prácticas
religiosas como no religiosas” (2019, pág.143). Todo esto para reconocer que la ERE está
llamada a trabajar esta dimensión de la persona humana que no debe concebirse como algo
intimista, sino como una realidad trascendente e inherente al ser humano y que permite a la
persona otorgar sentido a su existencia. Por lo tanto, la ERE como “promotora de todo lo
humano” debe poner el foco en estas dos dimensiones que pueden ser una herramienta que ayude
a desligar de una vez la ERE de la mera transmisión doctrinal para centrarse en la experiencia de
los estudiantes.
3.3. El Docente de ERE y el Objeto de Estudio
Después de abordar los diferentes objetos de estudio posibles, los autores no optan por
uno de ellos al sugerirlo por encima de los demás, por el contrario, transmiten la convicción de
que, como se mencionó anteriormente, es el docente quien debe fundamentar el estatuto
epistemológico disciplinar y, de acuerdo con su reflexión práxica, “darle mayor importancia a
aquel que pueda contribuir al propósito por el cual se apuesta” (Meza Rueda(Dir.), 2019, pág.
26). Desde esta perspectiva la propuesta de la enseñanza de la historia de Colombia en la ERE
como historia de Salvación, apunta principalmente hacia una ERE desde el fenómeno religioso
por cuanto el esfuerzo por la comprensión de la experiencia religiosa está vinculado con la
historia y la existencia individual de las personas:
(…) La ERE sería un espacio propicio para comprender la experiencia religiosa (propia y
de otros) como acontecimiento histórico-existencial, encontrar sentido y significación a
lo religioso, inquietar al sujeto para que identifique la manera como el misterio divino se
ha manifestado, tanto de forma sutil como excepcional, en la historia (cristiana) y en su
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propia vida, y reconocer el sentido de los elementos constitutivos del fenómeno religioso
como, por ejemplo, el mito, el rito, el símbolo y el lenguaje. (2019, pág.23)
Sin embargo, esto no excluye la presencia de las demás disciplinas de estudio de lo
religioso, ya que, al explorarlas en conjunto, el docente contará con más elementos para
fundamentar y construir el contenido, propósito formativo y didáctica de la ERE.
4. Modelos de Enseñanza de ERE
Un último elemento que puede aportar para la reflexión en torno a la enseñanza en la
ERE son los modelos que presenta Pajer, ya que dan una orientación sobre cómo se ha enseñado
la ERE y por qué se ha enseñado de una manera y no de otra, además de proponer retos1.
Flavio Pajer, desde un enfoque sistémico habla de los paradigmas en la enseñanza de la
ERE en Europa, estos corresponden a “modelos de ver y gestionar lo “religioso” en la escuela”
(Pajer, 2015, pág. 5). Estos paradigmas se pueden contrastar con el contexto colombiano para
entender los cambios y las permanencias en la enseñanza de este saber.
Los tres paradigmas son: el político-concordatorio, el académico curricular y el éticovalorial; el primero centrado en la verdad religiosa, el segundo en el conocimiento científico y el
tercero en los valores asequibles desde lo religioso (Pajer, 2015, pág. 11). Estos paradigmas no
son excluyentes entre sí, sino que, juntos ayudan a comprender la manera de enseñanza de la
ERE en una sociedad con el fin de conocer la razón de ser de un tipo de enseñanza y plantear

1

Para conocer más sobre el desarrollo histórico de la enseñanza de la ERE, en el caso de Colombia, se remite al
libro “Educación Religiosa Escolar. Naturaleza, fundamentos y perspectivas” (2015), capítulo 2: “Elementos
históricos para una comprensión de la ERE en Colombia”.
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retos para hacer énfasis en el mejor modelo de acuerdo con las particularidades y necesidades del
contexto.
Cada uno de los paradigmas justifica la presencia de la ERE en la escuela desde su
enfoque. Pajer (2015, pág. 5) los explica de la siguiente manera:


Paradigma político-concordatorio: La religión como raíz histórica y componente ético de
la cultura nacional.



Paradigma académico-curricular: El potencial cultural del factor religioso integrado en el
currículo obligatorio.



Paradigma ético-valorial: La libertad de religión y de conciencia como derecho personal
y como garantía de convivencia.
La ERE debe legitimarse como saber en la escuela cada vez menos por razones de interés

religioso o confesional (que sería un estricto seguimiento al paradigma 1) y cada vez más por su
relevancia cultural, cívica y ética, que corresponde al complemento entre los tres paradigmas
(Pajer, 2019).
Este último párrafo es importante, ya que, no sólo la ERE, sino la Historia, han
respondido más a un paradigma político tradicional como justificación de su enseñanza en la
escuela y, aunque en la legislación esto haya cambiado, aún se deben realizar esfuerzos para
hacer efectiva este nuevo enfoque desde la práctica pedagógica. Este tema se profundizará aún
más al momento de abordar las particularidades de la enseñanza de la Historia y al articular
ambos saberes en la propuesta.
5. Propuesta Confesional pero no Cerrada o Limitada
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Después de poner en consideración todas las posibilidades de la ERE y de dejar en claro
que su finalidad y legitimación depende en gran medida de la labor pedagógica del docente,
puede surgir la pregunta del por qué en medio de la variedad de propuestas se opta por una que
sigue una línea confesional.
La respuesta se puede tomar de la misma labor pedagógica, en cuanto que ella debe ser
contextualizada para cumplir su finalidad educativa, en este sentido, esta propuesta busca
integrar en la Educación Religiosa Escolar el mensaje cristiano, que ha contribuido a configurar
la cultura colombiana, pero sin que se enseñe desde esquemas y, sobre todo, desde didácticas
tradicionales que tienden a limitarse a una educación cristiana en función de la catequesis, y no
trasciende a la educación religiosa con toda la riqueza de enfoques que se presentaron
anteriormente.
Sería un error considerar que un enfoque crítico y plural en la ERE deba hacer a un lado
el mensaje cristiano. Por eso la convicción de este trabajo es que el cambio debe partir de la
revisión de lo que se ha hecho a nivel de la didáctica para que el mensaje cristiano cada vez
responda más al fin de formar estudiantes críticos.
La historia de Salvación es un saber confesional que se concreta en esta propuesta,
pensado pedagógicamente desde la no confesionalidad, considerando este saber no como una
imposición doctrinal o como el motivo para propiciar una práctica religiosa concreta, sino con el
fin de conocer el hecho religioso cristiano y el fenómeno religioso y utilizar los conceptos y
comprensiones del lenguaje religioso, que son “vivencias y experiencias humanas”, para una
“asimilación crítica de la cultura” desde la comprensión histórica.
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Por tanto, esta propuesta confesional retoma los elementos que se han pensado para la no
confesionalidad con el objetivo de explotar la riqueza de la dimensión religiosa como parte de la
formación integral de ciudadanos. Además, al no excluir los elementos confesionales, sino
ampliándolos (de una perspectiva dogmatista a una hermenéutica), estos conservan su potencial
para “inquietar” a los estudiantes “acerca de su condición creyente”.
6. La Interdisciplinariedad
La educación en la escuela ha tenido varios cambios y es diversa. Es más, en nuestro país
se otorga libertad a las instituciones educativas para definir su modelo pedagógico y, por tanto,
para fundamentar sus prácticas desde la reflexión que se hace del entorno para responder a
necesidades concretas y llevar a cabo la labor educativa de la mejor manera.
En esta diversidad de enfoques que puede adquirir el proceso educativo se mantiene
presente, en la mayoría de las instituciones y, en general, en los paradigmas educativos, la
distribución de saberes en parcelas. De esta manera, se distribuyen los saberes a enseñar en
disciplinas que, normalmente, tienen una orientación específica y, rara vez, se ponen en diálogo
con los demás saberes escolares. Sin embargo, una mirada docente amplia deja ver las
conexiones que hay entre los saberes y la necesidad de trabajar en estos temas comunes para
hacer de la educación un proceso cada vez más significativo, entre otras cosas, por apuntar a una
universalización en la presentación de los saberes y contenidos.
Cada disciplina escolar tiene unas fortalezas y unos retos al momento de sistematizar y
presentar sus saberes. Incluso, es muy útil que los docentes especializados en ciertas disciplinas
tengan una “solidez para dialogar con otras áreas” (Meza Rueda (Dir.), 2015, pág. 8). En esta
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medida es posible hacer evidente el papel de cada disciplina en el universo de saberes escolares y
se puede legitimar el “contenido, propósito formativo y didáctica” concretas.
Las asignaturas presentadas de una manera parcelada son, a su vez, “fragmentadoras y
aisladas” (Tobón, 2010, pág.54). En la educación, esta fragmentación de los saberes fragmenta la
formación y dificulta el acercamiento a los problemas de la realidad que normalmente integran
toda una red de relaciones que no solo tocan un saber específico.
La interdisciplinariedad es el puente de esta propuesta. Sin ella, sería imposible pensar en
una comunicación entre diversos saberes. Por el contrario, se daría algo así como una lucha de
saberes por el dominio de un objeto de estudio, a la manera de las conquistas con pretensiones
expansionistas que tanto han generado guerras en nuestra historia como humanidad.
Jurjo Torres (2006, págs. 46-47), al hablar de la construcción y difusión del
conocimiento, aclara que hay dos polos entre los que se mueve esta reorganización del
conocimiento: la especialización o la unificación del saber.
De acuerdo con lo anterior, se puede dar una triada de dinámicas: la primera, en la cual se
trabaja desde una especialidad concreta, en donde los procesos investigativos se tornan
específicos e independientes. En segundo lugar, hay disciplinas que comparten objetos de
estudio en las cuales se conjuga comunicación y coordinación para generar nuevos
conocimientos. Por último, surgen equipos de investigación claramente interdisciplinares que
acuden a “varios campos de conocimiento e investigación” para abordar las problemáticas.
La segunda dinámica es coherente con la propuesta que se pretende llevar a cabo, pues el
objeto de estudio se fundamenta en un saber histórico o, más bien, en dos saberes históricos: la
historia de Salvación y la historia de Colombia; la conjugación de estos dos saberes da paso a un

65
objeto de estudio que tiene que ver con la manera en que la experiencia religiosa puede dar paso
a una lectura de la realidad a partir de las categorías religiosas y es un factor de transformación
de prácticas de enseñanza-aprendizaje en potencia, en cuanto puede generar procesos de
comprensión y contextualización de contenidos, incluso, puede generar los procesos
metacognitivos que tanto se reclaman en los espacios escolares.
Esta es la apuesta epistemológica de la propuesta por el hecho de considerarla como una
manera oportuna de abordar la realidad para hacer significativos los contenidos que se plantean
desde la ERE y la Historia. Así, se cumple la intención pedagógica de este trabajo que busca
elaborar una propuesta mediante la cual se movilicen contenidos disciplinares de la Educación
Religiosa Escolar y la Historia fundamentados epistemológicamente desde la teología de la
historia de Salvación (como se mostró en el capítulo anterior) y las perspectivas de enseñanza y
aprendizaje de la historia planteadas por Mario Carretero y otros autores (como se verá
posteriormente). Como dice Torres:
La ruptura de fronteras entre las disciplinas (…) viene obligando a la toma en
consideración de modelos de análisis mucho más potentes que los que eran típicos de una
única especialización disciplinaria. La complejidad del mundo y de la cultura actual
obliga a desentrañar los problemas con múltiples lentes, tantas como áreas de
conocimiento existen; de lo contrario, es fácil que los resultados se vean afectados por las
denominaciones que impone la selectividad de las perspectivas de análisis a las que
recurre. (2006, pág. 47)
Ambos saberes disciplinares implican un trabajo hermenéutico y corresponde a esta
propuesta atender a la cuestión metodológica tanto en la ERE como en la Historia con el fin de
dar sentido al pasado y al presente y, de esta manera, lograr que ambos saberes se vuelvan
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significativos, aporten a la comprensión de la realidad y sean artífices del diálogo fe-cultura en la
realidad escolar.
El diálogo interdisciplinar realiza aportes a nivel metodológico que impactan en la
práctica misma y en la intención formativa, enriqueciendo ambas disciplinas y, más importante
aún, a los actores del proceso educativo, docentes y estudiantes. Esta es una de las razones que
inspira esta propuesta:
También es necesario señalar que apostar por la interdisciplinariedad significa defender
un nuevo tipo de persona, más abierta, flexible, solidaria, democrática y crítica. El mundo
actual necesita personas con una formación cada vez más polivalente para hacer frente a
una sociedad donde la palabra cambio es uno de los vocablos más frecuentes y donde el
futuro tiene un grado de imprevisibilidad como nunca en otra época de la historia de la
humanidad. (Torres Santomé, 2006, pág. 48)
7. Ley 1874 de 2017 y Decreto 1660 de 2019
La propuesta de enseñanza de la historia de Colombia en la ERE no parte precisamente
de plantear una solución para una problemática en el campo de las ciencias sociales y la historia.
Este trabajo está buscando poner en diálogo contenidos en el campo de la educación religiosa
para crear conciencia sobre las implicaciones de la religión en la historia y en el presente de las
personas.
A pesar de no partir de una solución en el campo de la historia, al ser un trabajo
interdisciplinar, aborda la complejidad del estudio tanto de la educación religiosa como de la
historia de Colombia.
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Este estudio parte de una visión docente que reconoce la importancia de la educación
religiosa y busca dar respuesta a las necesidades formativas y generar cada vez más interés por
este campo de estudio al evidenciar que es un saber que puede ayudar a los estudiantes a
interpretar su realidad. Con esta idea partió este trabajo. Sin embargo, en el camino se presentó
un gran impulso; un primer diálogo con la historia de Colombia llevó a reconocer que la
necesidad de repensar los “contenidos, propósitos formativos y didácticas” en la escuela, no era
sólo un afán de la ERE, sino que la misma historia de Colombia había pasado por todo un
proceso en la escuela que se quería recuperar con el fin de dar respuestas a nuevas realidades del
país.
El Decreto 1002 de 19842 suprimió la cátedra de historia de los currículos escolares y la
Ley 115 de 1994 la integró al área de ciencias sociales, esto llevó a que “en la práctica la historia
se diluyó y perdió su valor, en detrimento del conocimiento histórico y la formación crítica de
los estudiantes” (Vargas Álvarez, Acosta Leal, & Sánchez Castillo, 2013, pág. 63). Este es el
panorama al cual buscó dar solución la ley que titula este apartado. Cabe aclarar que no se
pretende explorar los factores que llevaron a la promulgación de la ley. Más bien, se centra en su
contenido y cumplimiento.
La Ley 1874 de 2017 enuncia en el artículo 1 que “tiene por objeto restablecer la
enseñanza obligatoria de la Historia de Colombia como una disciplina integrada en los

Quintero Díaz (2016) en su texto: “Retos y posibilidades de la enseñanza de la historia en Colombia: Lecciones del
caso mexicano”, profundiza sobre la supresión de la cátedra de historia, los argumentos que se dieron y sus
consecuencias. A manera de ejemplo: “Los argumentos para eliminar esta materia de los currículos educativos iban
desde su consideración como un conjunto de información muerta que en nada aportaba al desarrollo económico del
país, hasta los que opinaban que la subjetividad y los discursos ideológicos desde los cuales se abordaba la historia en
las aulas, aumentaba la polarización existente en la sociedad colombiana, por lo cual la clase de historia era caldo de
cultivo de la violencia” (pág. 626).
2
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lineamientos curriculares de las ciencias sociales en la educación básica y media”. Además, se
plantea los siguientes objetivos (art. 1):
a. Contribuir a la formación de una identidad nacional que reconozca la diversidad étnica
cultural de la Nación colombiana.
b. Desarrollar el pensamiento crítico a través de la comprensión de los procesos históricos y
sociales de nuestro país, en el contexto americano y mundial.
c. Promover la formación de una memoria histórica que contribuya a la reconciliación y la
paz en nuestro país.
Para este fin, la Ley en su artículo 6 establece la “Comisión Asesora del Ministerio de
Educación Nacional para la enseñanza de la Historia de Colombia, como órgano consultivo para
la construcción de los documentos que orientan el diseño curricular de todos los colegios del
país”. Además, se estableció quiénes debían conformar esta comisión y se fijó un plazo de seis
meses después de la entrada en vigencia de la ley (27 de diciembre de 2017) para definir la
composición y funcionamiento de la comisión.
El camino para lograr estos objetivos ha sido un poco atropellado, ya que este plazo
correspondió al cambio del gobierno de Juan Manuel Santos al de Iván Duque y se llegó a aludir
a una “falta de voluntad política” (Revista Semana, 2020) para llevar a cabo esta ley.
El 12 de septiembre de 2019 el Ministerio de Educación Nacional expidió el Decreto
1660 que “reglamenta la composición y funcionamiento de la Comisión Asesora del Ministerio
de Educación Nacional para la enseñanza de la Historia de Colombia”. También, el artículo 4 de
este decreto define un tiempo de 2 años posteriores a la instalación de la comisión para “realizar
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recomendaciones al Ministerio de Educación Nacional, para ajustar los lineamientos curriculares
del área de Ciencias Sociales con la historia de Colombia como disciplina integrada” (art. 3 nº4).
El primer paso fue la convocatoria a los sectores mencionados en la ley y en el decreto
(las organizaciones de docentes, asociaciones de historiadores, facultades y/o academias de
historia) y a finales del año 2019 se realizó el primer encuentro (MinEducación, 2019) en el que
se planteó el plan de trabajo y que dio lugar a los encuentros posteriores durante el año 2020
(aunque con algunos cambios debido a la pandemia).
Por otro lado, las reuniones oficiales de la Comisión Asesora para la enseñanza de la
historia de Colombia no han sido los únicos espacios de reflexión, pues esta ley se vio como la
oportunidad propicia para abrir un diálogo a nivel de las comunidades académicas y demás
sectores de la sociedad en torno a la enseñanza de la historia de Colombia. La Ley 1874 de 2017
es una oportunidad para la reflexión de los docentes y la transformación de las prácticas y
lineamientos.
Es interesante hacer un seguimiento al diálogo planteado, por ejemplo, desde la
Asociación Colombiana de Historiadores a través de espacios virtuales como YouTube
(Miércoles con la historia. La enseñanza de la historia desde la comisión asesora del MEN
[Archivo de video], 2020), pues se sabe que la pandemia ha ampliado esta puerta de interacción
y se debe aprovechar. Sin embargo, aún no se ha publicado el resultado final del trabajo de la
Comisión. Se espera que los lineamientos que se generen por parte del Ministerio de Educación
Nacional se logren concretar en la práctica pedagógica para realizar una verdadera
transformación en la enseñanza-aprendizaje de la Historia de Colombia.
8. La Enseñanza de la Historia de Colombia
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8.1. ¿Qué es la Historia?
“La historia todavía es vista como una recopilación arcaica de datos, que debe reposar en
los anaqueles ocultos de las bibliotecas y que sus saberes no son prácticos para el mundo actual”
(Restrepo Zapata, 2018, pág. 99).
En torno a las diferentes disciplinas y saberes se generan ciertos prejuicios que parten de
una comprensión errónea o inexistente sobre su función social. Por ejemplo, el que la ERE sea
equiparada con la catequesis o la historia con una mera transmisión de datos. De esta manera, la
religión y la historia son dos de estos saberes problemáticos, pero, por lo mismo, llenos de
posibilidades para la formación.
Ahora bien, se debe aclarar el papel de estos saberes en la educación haciendo énfasis en
las cuestiones prácticas, más que en las teóricas, ya que existen varios expertos en estos campos
de saberes que tienen claro el aporte significativo que puede efectuarse desde estas disciplinas,
sin embargo, se debe llevar esta convicción a través de propuestas concretas en los espacios
educativos donde se dan cita las personas con el conocimiento.
La historia, en el ambiente escolar, se suele presentar como un conjunto de datos a
memorizar en detrimento del análisis y comprensión de los hechos históricos. Esto es
mencionado por variedad de historiadores y docentes. Más aún, la dificultad se alberga, no en el
reconocimiento de la situación problemática, sino en la propuesta de soluciones que implica un
arduo y necesario trabajo y “sólo así se podrá conseguir que la enseñanza de la historia se
convierta en instrumento de reflexión crítica que ayude al estudiante a comprender mejor la
sociedad en que vive” (Fontana, 1975, como se citó en Aisenberg & Alderoqui, 2005, pág. 42).
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La historia es lo que pasó y lo que se puede decir de lo que pasó a partir de los datos que
llegan y las interpretaciones que se hacen sobre esos datos. “El concepto historia incluye la
realidad histórica tal y como objetivamente aconteció y el conocimiento histórico, osea la
ciencia que pretende develar la realidad histórica mediante el trabajo del historiador” (Gojman,
2005, pág. 46). Este segundo elemento es el que hace de la historia un “saber científico cuyo
objetivo es explicar el pasado” (Vargas Álvarez, Acosta Leal, & Sánchez Castillo, 2013, pág. 31)
desde los documentos históricos y los modelos interpretativos del historiador.
Justamente con el ánimo de resaltar la función social de la historia es necesario
mencionar que la historia no es una sola, hay diversidad de historias (Vargas Álvarez, Acosta
Leal, & Sánchez Castillo, 2013), pues, “la realidad histórica no siempre se corresponde con el
producto del conocimiento histórico” (Gojman, 2005, pág. 46). Esta es una de las perspectivas
que buscan superar la enseñanza de la historia tradicional, la de héroes y victorias. Así, se
reconoce que no hay un solo punto de vista sino que hay que reconocer la diversidad de las
sociedades humanas y los diferentes papeles que han representado en la realidad histórica.
La historia, es la historia de los vencedores y de los derrotados; de mi nación, pero
también de las otras naciones, es mi historia y la historia de los otros. Esta última anotación es
muy importante porque una historia que es solo de datos y memorización, de personajes
emblemáticos con sus gestas, genera estudiantes pasivos que no reconocen en esa historia, su
historia.
Mi relación con la historia, al menos hasta el bachillerato, ha sido simplemente el
conocimiento de un anecdotario de personajes míticos, de sus hechos sobresalientes pero
que no dejaron en mi el reconocimiento de mi propia historicidad; fue la negación de mi

72
propia trascendencia en favor del personaje que asumía el control y la vivencia de la
historia. (Mora Forero , 1992, pág. 6)
Contrario a esto, la historia debe ayudar a que el ser humano se reconozca como un “ser
histórico, por lo tanto cambiante y relativo, conociendo el mundo y conociéndose a sí mismo
desde un proceso de transformación permanente que lo convierte en algo indeterminado, en un
ser que va siendo (…)” (Mora Forero , 1992, pág. 5).
8.2. La Enseñanza de la Historia
Ahora, corresponde responder a la pregunta del por qué enseñar historia. Para ello hay
que decir que el saber histórico es un saber que interrelaciona el pasado, el presente y el futuro:
“Por historia se puede entender aquel campo del conocimiento que estudia lo social a través de la
interacción entre disímiles registros espaciotemporales, que se forja en la permanente
interpenetración entre “el observador” y “lo observado” (Domínguez Acevedo, 2015, pág. 61).
La historia es una cuestión social, de interacción y de interpenetración. Por lo tanto, su
enseñanza no se basa meramente en la transmisión de datos, como se ha mencionado
anteriormente, sino que es un saber que tiene una carga de sentido más allá de frases lapidarias y
personajes de mármol.
Es necesario estudiar historia porque los hechos acontecidos en el pasado tienen
implicaciones en lo económico, social, político y, en general, en las “creencias, saberes,
opiniones y valores (…) de las sociedades” (Gojman, 2005, pág. 58). En consecuencia, una
comprensión e interpretación del presente debe dirigirse al pasado para explorar los procesos
históricos y hechos que condicionan el presente y dan “cuenta de los cambios y las
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transformaciones, pero también de las permanencias, las resistencias a esos cambios, las
regresiones y los conflictos” (Orrade de López Picasso & Svarzman, 2005, pág. 208)
Es necesario estudiar historia porque es un medio “para que la educación no sea
simplemente recibir conocimientos y aplicarlos en torno a las demandas sociales, sino que haya
recreación y transformación de las condiciones contextuales hacia mayores niveles de calidad de
vida” (Tobón Tobón, Pimienta Prieto, & García Fraile, 2010, págs. 53-54). Esto es posible
porque la historia no empieza justamente en el pasado, sino que parte de una situación
problemática del presente que se quiere comprender.
Es necesario estudiar historia porque es un conocimiento para el presente; es un saber en
el que no todo está dicho; se constituye en un diálogo sin fin entre el presente y el pasado, más
aún cuando el presente es cambiante, complejo y diverso; el presente es “principio y finalidad de
la historia” (Domínguez Acevedo, 2015, pág. 61), pues, ante nuevas preguntas, interroga al
pasado. Así mismo, cada estudiante, como ser histórico, debe ver en su realidad el principio y
finalidad de la historia: “Sus preguntas e hipótesis, aunque sean sobre un hecho lejano en el
tiempo, partirán del modo de ver la realidad en que vive” (Orrade de López Picasso & Svarzman,
2005, pág. 219)
Por último, es necesario estudiar historia por la relación que ésta tiene con la memoria.
“La historia como saber experto, tradicionalmente ha desempeñado un papel privilegiado, el de
moldear la memoria colectiva” (Vargas Álvarez, Acosta Leal, & Sánchez Castillo, 2013, pág.
33). Más allá de la cuestión sobre sus semejanzas y diferencias hay que reconocer que ambas son
producto de la elaboración humana y tienen en el pasado su razón de ser: “La principal
característica compartida entre la memoria y la historia; para ambas el pasado es su razón de ser.
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La historia y la memoria se hunden en el tiempo pasado para tratar de dar sentido al mundo
presente” (Vargas Álvarez, Acosta Leal, & Sánchez Castillo, 2013, pág. 35).
La historia es una práctica de inscripción, de registro y de captura de la memoria. La
memoria sin la historia, sin ser historiada, corre el riesgo de perderse, a su vez, la historia
sin la memoria, se queda sin una de sus funciones primordiales; el triunfo sobre el olvido,
son las demandas de memoria colectiva de una sociedad en un momento dado, las que
determinan la relevancia y pertinencia social de las investigaciones históricas. (Vargas
Álvarez, Acosta Leal, & Sánchez Castillo, 2013, págs. 37-38)
Se menciona este tema de la memoria y la historia ya que es un punto a tener en cuenta al
momento de abordar contenidos sobre el conflicto y la paz en Colombia; un debate vigente en la
sociedad y que es clave para entender los procesos históricos y sociales de nuestra historia
reciente3.
8.3. El Objeto de Estudio y el Sujeto de la Historia y la Enseñanza de la Historia en Colombia
Así como en la Educación Religiosa Escolar hay una manera tradicional de enseñanzaaprendizaje que se pretende superar a través de nuevas prácticas que respondan a los contextos
actuales, en la historia, también hay un proceso de construcción y transmisión del saber histórico
que se debe revisar, aunque sea someramente, para conocer las perspectivas en la enseñanza de
este saber.

3

Para profundizar sobre los temas de historia, memoria y conflicto, se recomienda leer el trabajo de Lorena Torres
Gámez: “Historia reciente en la escuela colombiana: acercamiento a las nociones de memoria, historia y conflicto”
(2016). Este texto precisa el papel de una y otra: “La memoria se genera en la vida social y varía en función de la
presencia o de la ausencia de la escritura, siendo objeto de atención del Estado según el interés de conservar
determinados hechos. En cuanto a la historia, es la ciencia del tiempo, ligada a diferentes concepciones de tiempo que
existen en una sociedad.” (2016, pág. 170).
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El avance en la comprensión de la historia o, su objeto de estudio a través del tiempo, se
ha ido expandiendo: de una historia como relato de los hechos del pasado centrado en los
grandes personajes y las guerras a la historia de las sociedades, esta última, con más
posibilidades de extraer informaciones de la vida cotidiana de las personas que ayude a una
mejor comprensión de la humanidad en determinado momento.
Este cambio en la manera de escribir la historia depende de las tendencias
historiográficas predominantes, por eso, se debe comprender estas antes de hacer un breve
recorrido por la enseñanza de la historia en Colombia.
¿Qué se pretende con la reconstrucción histórica cuando se escribe historia? Según el
recorrido que muestra Silvia Gojman (2005), la historia fue considerada por mucho tiempo
(siglos) como el relato de los hechos del pasado centrado en “la vida gloriosa de los “grandes
hombres”, las guerras, las leyes, las instituciones” (pág. 47). Luego, entre el Renacimiento y el
siglo XVIII, desde un enfoque político, se pretendió sacar enseñanzas políticas, para lo cual se
puso el foco en “los cambios en las costumbres y en las leyes” (pág. 47). Más tarde, durante los
siglos de la Ilustración, XVIII y XIX, se buscaba comprender el porqué de la evolución y los
cambios de la humanidad a través del auge y decaimiento de los pueblos y civilizaciones.
Pero es solo en el siglo XIX cuando los historiadores comienzan a reflexionar
sistemáticamente acerca de las causas de los hechos históricos, de cuándo, dónde y cómo
ocurrieron. Es la escuela histórica del positivismo la que aporta rigurosidad al
conocimiento erudito y crítico de las fuentes de la historia. (Gojman, 2005, pág. 48)
Posteriormente, en el siglo XX, gracias al aporte de la escuela francesa de los Annales (a
partir de 1929) “la historia empezó a ocuparse de los hombres en sociedad” (Gojman, 2005, pág.
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48). Esta “historia social” dio paso a la formulación de una “historia total” “cuyo objetivo
privilegiado de estudio sería el análisis de las sociedades y la dinámica del cambio social” (pág.
48).
Se puede comprender todavía más este proceso anterior al preguntarse por la evolución
del sujeto de la historia. Para ello se precisan cuatro momentos (Gojman, 2005, pág. 49):


Tradicionalmente, la historia se dedicó a los hombres importantes.



Luego, con la historiografía romántica del siglo XIX, apareció el pueblo o nación como
sujeto de la historia.



La corriente del positivismo, en la segunda mitad del siglo XIX, retomó al “héroe” como
sujeto de la historia al centrarse en hechos políticos e individuales.



Por último, apareció en el siglo XX el sujeto colectivo: “las comunidades, los estamentos,
los grupos, las clases sociales, en permanente cambio y atravesados por diversos
conflictos” (Gojman, 2005, pág. 49).
De estas variaciones en el protagonismo de la historia se concluye que tanto las acciones

de los individuos como de los grupos humanos son necesarias y se complementan con el objetivo
de comprender una sociedad.
Ahora, con estas aclaraciones, será más fácil entender el desarrollo de la enseñanza de la
historia en Colombia.
La historia como una asignatura del currículo surgió en el siglo XIX bajo los influjos de
la corriente historiográfica del positivismo y la formación de los estados-nación modernos
(Vargas Álvarez, Acosta Leal, & Sánchez Castillo, 2013).
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En la mayoría de los casos, la enseñanza de la Historia pasó a ser una forma de
ideologización para transmitir ideas políticas y sentimientos patrióticos. La consolidación
de los estados liberales y el surgimiento de los nacionalismos llevó aparejado un interés
por parte de los gobiernos de fomentar el conocimiento de la Historia nacional como
medio de afianzar ideológicamente la legitimidad del poder y cimentar y estimular el
patriotismo de los ciudadanos. (Prats, 2001, págs. 61-62)
Esta dinámica ha generado una tensión en la enseñanza de la historia, entre privilegiar
una función crítica acorde con el reconocimiento de la historia como disciplina científicoacadémica (Prats, 2001) o la función romántico-identitaria que apoya la ideología patriótica. En
este sentido, Vargas Álvarez et al. concluyen que: “A pesar de los cambios metodológicos y
conceptuales en lo educativo y de la aparición de pedagogías críticas y alternativas, la enseñanza
de la historia sigue fuertemente permeada por la ideología de lo patriótico” (2013, pág. 42).
El problema de este tipo de enseñanza es que no alcanza los objetivos ni a nivel
cognitivo, correspondiente a la comprensión del tiempo histórico y el aprender a pensar
históricamente, ni los objetivos a nivel cultural, que apuntan hacia la construcción de identidad y
el tratamiento de la memoria colectiva.
La historia presentada según el esquema de la historia patria no ha logrado establecer en
los ciudadanos una cohesión nacional y, por lo tanto, es un impedimento para la construcción de
la sociedad cimentada en las necesidades y deseos de las personas (Uprimny, 2018).
Una historia presentada de esta manera no refleja en el conocimiento histórico la realidad
histórica con su diversidad de actores y, en consecuencia, diversidad de versiones e
interpretaciones que deben ser tenidas en cuenta para comprender una sociedad.
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Esta concepción de la enseñanza de la historia en Colombia perduró hasta mediados del
siglo XX, donde entra en escena la llamada Nueva Historia que cuestiona esta educación de
manual y memorización4. De esta manera, nuevas tendencias historiográficas alimentaron el
debate sobre las prácticas de enseñanza de la historia de Colombia en la escuela. Sin embargo, no
es una labor ya terminada, pues corresponde a los docentes llevar a cabo estas propuestas
enunciadas en el campo de lo teórico asumiendo el gran reto de acercar la ciencia histórica con la
escuela en una relación de reciprocidad.
9. La Enseñanza y Aprendizaje de la Historia en Mario Carretero: Aspectos Cognitivos y
Culturales
La Ley 1874 de 2017 es un hecho que ha propiciado un diálogo sobre la enseñanza y
aprendizaje de la historia que viene muy bien para la disciplina histórica y su labor en la escuela.
Dos de los tres objetivos de la ley para restablecer la enseñanza obligatoria de la Historia de
Colombia se centran en el aspecto cultural (o función social en Quintero Díaz (2016)), según la
distinción que realiza Carretero en concordancia con el debate en torno a las cuestiones de la
enseñanza de las ciencias sociales y la historia. Aunque las modificaciones que hace esta ley a la
Ley General de Educación respecto a los objetivos específicos de la educación básica en los
ciclos de primaria y secundaria (arts. 21 y 22), se refieren más al aspecto cognitivo:


“La iniciación en el conocimiento crítico de la historia de Colombia y de su diversidad
étnica, social y cultural como Nación” (Ley Nº 1874, 2017, Art. 2).

4

Para conocer mejor este desarrollo histórico se remite a la obra de Vargas Álvarez et al. (2013) en la sección llamada
“La enseñanza de la historia en Colombia, a vuelo de pájaro”. Allí se presentan hitos de personajes y obras como José
Manuel Restrepo con su “Historia de la revolución en la República de Colombia” (1827), la fundación de la Academia
Colombiana de Historia (1902), el manual escolar de Henao y Arrubla, la irrupción de la historia profesional en
Colombia con la denominada Historia Nueva con autores como Jaime Jaramillo Uribe y José Orlando Melo, la Ley
115 de 1994 donde la Historia ya no era una cátedra, entre otros.
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“El estudio científico de la historia nacional, latinoamericana y mundial, apoyado por
otras ciencias sociales, dirigido a la comprensión y análisis crítico de los procesos
sociales de nuestro país en el contexto continental y mundial” (Ley Nº 1874, 2017, Art.
3).
No es que se esté criticando el hecho de que se busque promover la formación de la

identidad nacional y la memoria histórica (que correspondería con el aspecto cultural), más bien,
se menciona esto para mostrar el avance que, por lo menos a nivel teórico se ha tenido en la
enseñanza de la Historia de Colombia, pues no se centra exclusivamente en una perspectiva
patriótica y acrítica de los hechos, sino que, por el contrario, los artículos modificados a través de
la Ley 1874 de 2017 hablan de un “estudio científico” y un “conocimiento crítico de la historia
de Colombia”. De acuerdo con lo anterior, se propone una enseñanza de la historia de Colombia
más atenta a la diversidad, a las regiones y territorios, a los temas estructurales, incluso, la misma
Comisión Asesora tiene como instrucción “escuchar y recoger los intereses de comunidades
multiculturales, étnicas y grupos de organizaciones educativas, de tal forma que se vean
expresadas y representadas en los lineamientos curriculares (…) garantizando una visión
multiétnica y pluricultural de acuerdo con la Constitución política” (Decreto 1660 de 2019, art.
9. Parágrafo).
Recuperar la enseñanza obligatoria de la Historia de Colombia no implica volver a la
historia tradicional. Por ello se presentarán a continuación, desde el aporte de Mario Carretero,
dos importantes dimensiones de la enseñanza de la historia: la cognitiva y la cultural (Carretero
& Montanero, 2008), que ayudarán a reflexionar en torno a la propuesta didáctica que se
pretende realizar para que concuerde con los avances de la enseñanza y aprendizaje de la
historia.
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La dimensión cognitiva corresponde a “las habilidades y recursos didácticos implicados
en aprender a pensar históricamente” y esto último “pretende que los estudiantes comprendan los
procesos de cambio en el tiempo histórico y su influencia en el momento presente” (Carretero &
Montanero, 2008, pág. 135). Por otro lado, en la dimensión cultural “se presentan las razones por
las que la enseñanza formal de la historia continúa íntimamente ligada a la construcción de
identidad y la transmisión de la memoria colectiva” (Carretero & Montanero, 2008, pág. 133).
El papel de la historia en la educación y la formación de ciudadanos se define por la
pregunta por el objetivo de la enseñanza de la historia: “¿debe forjar patriotas o educar
cosmopolitas?” (Carretero & Montanero, 2008, pág. 134). Carretero se propone profundizar en
los aspectos cognitivos y culturales de la enseñanza de la historia para:
(…) hallar las condiciones necesarias para una enseñanza de la historia cada vez más
crítica, más empática y más dinámica. Orientada a reflexionar en términos históricos
sobre la construcción de lo “propio” y del “nosotros”, pero analizando diferentes
regímenes de comprensión que abran el enfoque desde la mirada del “otro” a la mirada
hacia el “otro”. (Carretero & Montanero, 2008, pág. 134)
En este sentido, se apuesta más por la “formación de ciudadanos críticos y autónomos”,
contrario a los objetivos y metodologías de un enfoque positivista y romántico que idealizaba la
patria y reducía el conocimiento histórico a aquel que respondía a los fines planteados, además,
siguiendo la metodología memorística ya mencionada, que poco aportó a la enseñanza de la
historia y a la misma identidad nacional (Uprimny, 2018).
“Más allá de la transmisión de la memoria colectiva y del patrimonio cultural, tiempo,
espacio y sociedad deben articularse en las representaciones mentales de los estudiantes para
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comprender el presente en el que viven, para interpretarlo críticamente” (Carretero & Montanero,
2008, pág. 134). Una vez más se habla de los dos aspectos de la enseñanza de la historia
haciendo énfasis en el necesario paso de la mera perspectiva cultural a la cognitiva, de manera
que las dos dimensiones tengan un lugar significativo en la formación de los estudiantes. La
segunda (cognitiva), desde una perspectiva científica y crítica evita al máximo la
instrumentalización de la primera (cultural), pues hay que reconocer que la enseñanza de la
historia tiene implicaciones ideológicas de fondo, partiendo del hecho de que el estudio de la
misma depende en gran medida de la escuela historiográfica del investigador para dar como
resultado un conocimiento histórico, además, influenciado por el presente que vive el intérprete.
Lo último no desestima la labor histórica o la disciplina científica, pues la ciencia
histórica apunta a la objetividad en el conocimiento histórico al contrastarlo con la realidad.
También, el hecho de que las interpretaciones sean susceptibles de revisión da un margen
interesante, incluso, una metodología para el trabajo de la enseñanza de la historia que debe estar
atenta a todas estas complejidades para sacar de ellas oportunidades pedagógicas:
Dado que la enseñanza de las Ciencias Sociales y la Historia se encuentra
indisolublemente ligada a la presencia de valores de tipo político e ideológico, dichos
valores tendrían que ser explicitados por el profesor y éste debería proporcionar al
alumno medios para reflexionar sobre ellos. (Carretero, 2002, pág. 22)
9.1. Orientaciones Didácticas para Enseñar a Pensar Históricamente
Debido a que este esfuerzo interdisciplinar parte de la posición disciplinar de la ERE y,
por lo tanto, se cuenta con más orientaciones y experiencia didáctica en ese campo, se van a
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extraer algunas ideas de autores que trabajan el tema de las ciencias sociales y la historia para
sacar de allí orientaciones didácticas útiles para fundamentar la propuesta.
Carretero y Montaner (2008, págs. 135-136) presentan dos grupos de habilidades básicas
para aprender a pensar históricamente:
a. Capacidad de comprender el tiempo histórico y razonar causalmente.
b. Capacidad de valorar e interpretar críticamente las fuentes de información histórica.
En el primer grupo de habilidades se destaca que, para comprender lo histórico, hay que
tener en cuenta “el establecimiento de un sentido de continuidad y cambio entre el pasado y el
presente” (2008, pág. 135). Luego, el proceso de adquisición de los esquemas de tiempo
histórico, el cual:
Parte de la conciencia del propio tiempo personal en los niños; continua con la
asimilación de las diversas categorías de orientación temporal y de códigos de medición
(como el calendario); y culmina con la asimilación de las nociones esenciales para
comprender el tiempo histórico (como el orden y la sucesión de los hechos, la
simultaneidad, la continuidad, la duración), así como de habilidades, uso de códigos y
representaciones cronológicas. Se trata de nociones y habilidades de pensamiento que, si
bien tienen su fundamento en una serie de competencias intelectuales previas, pueden
considerarse como habilidades cognitivas específicas de dominio. (Carretero &
Montanero, 2008, pág. 135)
Todas estas habilidades cognitivas deben desarrollarse en el proceso de enseñanzaaprendizaje, unidas a la promoción de la capacidad de razonar causalmente que consiste en
“saber por qué pasan las cosas, cuáles son los antecedentes de una situación y por qué ésta
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desencadena determinados efectos” (Feliu Torruella & Hernández Cardona, 2013, pág. 105).
Además, se enfatiza en que la manera de presentar el conocimiento histórico como relato exige
una contextualización atenta a las condiciones estructurales de la época en cuestión para
comprender mejor las relaciones causales y motivacionales o intencionales, tanto de los agentes
históricos como de las personas que generaron el conocimiento histórico (Carretero, 2002).
Por otra parte, el pensamiento crítico es el fundamento del segundo grupo de habilidades
que consisten en valorar e interpretar críticamente las fuentes de información histórica. Al
respecto, se insiste en que el conocimiento histórico no es un cúmulo de información para
aprender, sino que estos contenidos son un medio para “entrenar el razonamiento y la crítica”,
mediante estrategias como el debate, que permiten valorar las cargas ideológicas en las
interpretaciones que proporcionan las fuentes primarias o secundarias.
Se dice que los libros de texto de historia suelen dificultar la adquisición de esta habilidad
cognitiva, ya que no brindan los elementos para que los estudiantes contrasten diferentes
interpretaciones de un mismo fenómeno histórico para evaluar la validez de cada una, “sino que
tienden a presentar los contenidos de forma cerrada y con tratamiento de certeza” (Carretero &
Montanero, 2008, pág. 136).
Por último, se muestran algunos recursos que los docentes suelen utilizar para enseñar a
pensar históricamente, clasificados en dos grupos: aquellos basados en el texto (oral o escrito) y
basados en información de carácter icónico.
Los primeros son: la explicación verbal del profesor, las evaluaciones basadas en
preguntas de comprensión u opinión y los textos académicos. Este grupo de recursos fomentan la
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comprensión de discursos informativos, la empatía histórica y la comprensión del proceso de
construcción de la historia desde la utilización de diversas fuentes de información.
El segundo grupo, basado en la información de carácter visual, son: el apoyo visual
estático (mapas geográficos, fotografías, pinturas, líneas de tiempo, mapas conceptuales, entre
otros), recursos de carácter dinámico (videos animados, documentales, películas, entre otros) y
los recursos multimedia (videojuegos, simuladores, entre otros) (Carretero & Montanero, 2008).
10. Pistas Pedagógicas para la Enseñanza de la Historia de Colombia en la ERE como
Historia de Salvación
La propuesta didáctica, en coherencia con los avances teóricos de la enseñanza de la
historia, no pretende conocer y reflexionar en torno a la Historia de Colombia como algo único,
oficial y acabado que utiliza la religión como un medio para perpetuar su influencia social. Por el
contrario, se parte de la conciencia de que la realidad histórica es tan compleja y diversa que
requiere de varias perspectivas que completen el conocimiento histórico.
Una de las categorías que no se debe abandonar es el pensamiento religioso, ya que
presenta un horizonte de sentido para las personas y puede apoyar la dimensión cognitiva o
teórica de la enseñanza de la Historia al tratar los contenidos de esta disciplina con las
herramientas utilizadas para aprender a pensar históricamente. En este sentido, el contenido de la
historia de Salvación trabajado en la ERE puede convertirse en una herramienta de interpretación
del presente por medio del lenguaje religioso.
Por otra parte, la historia de Salvación, desde su contenido, ofrece otra comprensión de la
historia nacional al plantear la pregunta sobre si los hechos acontecidos han sido o no historia de
Salvación. De esta manera, la ERE y la Historia se convierten en instancia crítica de la sociedad
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desde la escuela y hacen que estos saberes cumplan una función social. Entonces, aportan a la
comprensión sobre la realidad y sobre la ciudadanía porque, incluso la ERE con un carácter
confesional, debe reconocer que su objetivo no es formar creyentes sino ciudadanos, la opción
creyente corresponde al sujeto.
A partir del contenido conceptual de la historia de Salvación y de la lectura teológica
como metodología (contenido procedimental), se pretende ayudar a que los estudiantes
reflexionen y construyan los hechos, nociones y conceptos propios de la historia. Esto favorece
que ambos saberes sean significativos y desarrollen competencias para que los estudiantes
comprendan su presente.
“Ante la situación de tener que trabajar determinado tema de la materia, el docente debe
previamente reflexionar sobre cuál es su intencionalidad pedagógica, lo cual significa tener claro
qué es lo que sus alumnos deben aprender sobre dicho tema” (Orrade de López Picasso &
Svarzman, 2005). Respecto a esto es claro que se pretende, en este proceso de enseñanzaaprendizaje, trabajar unos contenidos tanto de la ERE como de la Historia, pero hay que precisar
que junto a estos debe ir unida una metodología, esto es lo que Orrade y Svarzman (2005) llaman
contenidos conceptuales y contenidos procedimentales. Los primeros son los saberes propios de
cada disciplina y los segundos el método por el cual se construyen dichos saberes.
Teniendo todo esto en cuenta, se va a realizar una lista de pistas pedagógicas que son
conclusiones para fundamentar la propuesta, son inspiradoras de maneras de plantear la
propuesta didáctica interdisciplinar atenta al aprendizaje de los dos saberes en cuestión en el
ámbito escolar:
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La ERE debe tener como propósito formativo una enseñanza centrada en su relevancia
“cultural, cívica y ética” para trascender el paradigma de un aprendizaje de la religión
como factor cultural estéril o como una formación para la fe (que corresponde a la labor
catequética). Esto bajo la premisa de que : “Las religiones son y permanecen como
auténticas minas de patrimonio cultural y de valores que la escuela puede y debe ofrecer
a los estudiantes, cualquiera sea su pertenencia a una Iglesia o a ninguna” (Pajer, 2019,
pág. 14).



Los saberes adquieren relevancia por la función social que cumplen. Sin embargo, la
función social debe ser la consecuencia del aprendizaje de un saber, no su punto de
partida, pues, bajo esta se esconden ideologías que estancan el saber. Más bien, tanto la
ERE como la Historia se deben legitimar desde su componente académico lo que, para la
ERE, desde Pajer se denomina paradigma académico-curricular y para Carretero, la
dimensión cognitiva, en referencia a la Historia.



Toda disciplina tiene unos conocimientos y una metodología de investigación, ninguno
menos importante que el otro. La escuela se suele encargar de transmitir los
conocimientos, pero descuidando la metodología o bajo una metodología única para el
conjunto de las disciplinas. La educación debe propiciar experiencias, en este caso, a
través de la motivación a la labor hermenéutica como lugar común de la ERE y la
Historia. Así pues, se busca experimentar la labor del historiador como crítico e intérprete
de las fuentes y de la labor teológica como una actividad dadora de sentido para el
presente de los estudiantes.



Los contenidos bien aprovechados en la práctica pedagógica transforman a los sujetos al
otorgar herramientas conceptuales para comprender el medio social donde viven. Estos
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contenidos pueden ser empleados para generar procesos de razonamiento de acuerdo con
lo que el desarrollo cognitivo de los estudiantes va permitiendo y demandando conforme
a su proceso. Esto es un aprendizaje centrado en formar competencias a través de los
contenidos.


La interdisciplinariedad no es reduccionismo, no es una manera más sencilla de evacuar
unos contenidos, por el contrario, complejiza el objeto de estudio con el objetivo de
comprender la realidad (el presente) desde una conciencia crítica.



La Historia reta a la ERE para reflexionar sobre la importancia del uso de las fuentes.
Desde la Historia, se debe estar atento al uso de fuentes diversas para propiciar el
pensamiento crítico y la ERE debe integrar más la Biblia ya que los textos sagrados
permiten ofrecer “instrumentos válidos para comprender el patrimonio simbólico y ético
de las religiones humanas” (Pajer, 2019, págs. 19-20).



La función docente es fundamental para que esta propuesta sea llevada a cabo, tanto la
ERE como la Historia tienen grandes retos en la labor pedagógica. Pero, con docentes
con las competencias disciplinares y pedagógicas necesarias, es posible realizar esta
propuesta didáctica. Por ello se abordaron perspectivas disciplinares que inspiraran el
proceso de enseñanza-aprendizaje y generen conciencia sobre las necesidades en cada
disciplina y las posibilidades de lograr mejores prácticas en cada una de ellas.
Por último, una gran pista pedagógica es tener clara la intencionalidad pedagógica, para

ello se recuerdan aquí los objetivos trazados desde la ERE al inicio del trabajo. Estos se buscarán
cumplir en la propuesta didáctica iluminados por el desarrollo teórico que se ha realizado hasta el
momento:


La escuela como lugar de formación integral de las personas.

88


Formación para ser protagonista y transformador de la historia.



El diálogo interdisciplinar como metodología.



Fomentar las competencias para que el saber religioso pueda ser utilizado por el
estudiante en contextos vitales.



Una ERE comprometida con las realidades y las situaciones sociales.

11. A Manera de Conclusión: Lo que la ERE Debe Aprender de la Historia
La historia de Salvación, como saber sistemático de la fe, debe aprender de la Historia,
debe avanzar con ella. Los docentes de ERE no se pueden quedar con una presentación episódica
de los hechos salvíficos, sino que hay que reconocer el proceso detrás de cada personaje y época
y así se podrá descubrir verdaderamente el mensaje salvífico de fondo.
No a una ERE transmisionista. Por el contrario, esta debe operar inspirada por las
metodologías de los saberes que la fundamentan epistemológicamente, por ejemplo, la teología
es una labor hermenéutica que pretende tender un puente entre la revelación contenida en los
textos y la realidad.
Dios se revela progresivamente como salvador en la historia de un pueblo, pero este
pueblo, de la misma manera, reconoció progresivamente los hechos salvíficos en la historia, es
decir, qué les decía el Dios salvador en acontecimientos puntuales de su historia, más aún en una
etapa de la historia de la humanidad en la cual no se separaba lo religioso de los demás niveles
de la vida humana.
Cada hecho era susceptible de ser interpretado como obra de Dios, aunque había
extremos que viciaban el reconocimiento de lo que verdaderamente era Dios, como la “teología
de la retribución”, en la que las enfermedades, infortunios u otros “castigos” en la vida de las
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personas eran consecuencia del pecado y del implacable actuar de un Dios que castiga el pecado
de los padres de generación en generación (Ex. 20, 5). La misma tradición bíblica, acorde a la
pedagogía de la fe, rebate este argumento al afirmar que “el que peque es quien morirá” (Ez. 18,
4 y Jr. 31,30).
Uno de los aspectos interesantes desde la labor docente es mostrar estos cambios de
mentalidad (que corresponden a cambios en las creencias) y preguntarse por qué se dieron estos
cambios, qué situación en el pueblo propició o exigió una nueva interpretación.
Al abordar el mensaje global de la Escritura, se comprenderán estos elementos y otros
más que ayudarán a elaborar una auténtica labor hermenéutica al interpretar el presente a la luz
de los hechos y experiencias del pasado, concretamente, en un pasado como el que muestra la
Biblia con su modelo de interpretación con fines kerigmáticos que se convierte, a su vez, en un
modelo para “la interpretación de la novedad de Dios en nuestra historia” (Croatto, 2000, pág.
375).
Esta propuesta asume la convicción de que es preferible correr el riesgo de interpretar
algo a repetir dogmas pasados y esto aplica tanto para el campo religioso como para lo social,
político y económico, tal como se ve en la siguiente frase de Abraham Lincoln citada por Ken
Robinson al hablar sobre la innovación en la educación:
Los dogmas del pasado silencioso son inadecuados para el presente tempestuoso. La
ocasión es una montaña de dificultades y debemos crecer con las circunstancias. Como
nuestro caso es nuevo, entonces debemos pensar de nuevo y actuar de nuevo, debemos
desencantarnos de nosotros mismos y así podremos salvar a nuestra sociedad. (Bring on
the learning revolution! Ken Robinson [Archivo de video], 2015)
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Solo desde el conocimiento del contexto se puede pensar en soluciones contextualizadas
para el presente y, si la ERE junto con la Historia pueden ponerse al servicio de este objetivo,
¿por qué no hacerlo?
Capítulo III: Componente Contextual
1. Abordaje de las Fuentes Secundarias
En los dos capítulos anteriores se realizó la fundamentación teórica de la propuesta,
ahora, corresponde trabajar en torno a los contenidos conceptuales y procedimentales.
Básicamente, lo que se presenta en el capítulo III es un contenido y, en el capítulo IV, una
metodología. Ambos se encuentran ligados, no son apartes del trabajo, sino que se
complementan y se condensan en la propuesta didáctica.
La lectura teológica de la historia de Colombia, con el fin de ayudar a comprender el
presente, se debe fundamentar en una información histórica. En consecuencia, se eligieron
algunas fuentes secundarias que brindarán datos de la historia de Salvación y de la historia de
Colombia.
En los siguientes apartados, se abordará cada obra que se pone como principio de la
propuesta:


Historia de salvación. La experiencia religiosa del pueblo de Dios. José Severino Croatto.



Para leer la historia del pueblo de Dios. Xabier Pikaza.



Historia básica de Colombia. Javier Ocampo López.



Colombia. Una nación a pesar de sí misma. David Bushnell.



Historia mínima de Colombia. Jorge Orlando Melo.



Historia de Colombia y sus oligarquías. Antonio Caballero.
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Este capítulo es un paso previo para realizar la propuesta didáctica, acá se tomará un tema
(o periodo histórico) de la historia de Colombia y de la historia de Salvación para trabajarlo en la
guía didáctica. Para ello, se realizarán matrices para extraer el contenido de los textos y poder
establecer relaciones (incluso disensos) que permitan el diálogo interdisciplinar.
El tema es: el éxodo (1-20) y el proceso de revolución e independencia en Colombia
(1781-1830).
La información que se presenta en los cuadros trata de dar respuesta a la pregunta: ¿Qué
tiene que aprender un estudiante acerca del tema del éxodo (1-20) y el proceso de revolución e
independencia en Colombia (1781-1830)?
Para dar respuesta a la pregunta anterior, se enuncian hechos o informaciones presentes
en los textos abordados, tanto en el plano del lenguaje religioso como en la historia, los cuales
ayudarán a la construcción de conceptos. Orrade y Svarzman mencionan que “el desarrollo de
los contenidos por enseñar debe tender a la construcción de conceptos específicos que surjan del
análisis de cada uno de estos temas” (2005, pág. 231). Así, desde la apropiación de los conceptos
religiosos y sociales, el estudiante puede fundamentar la lectura teológica de los sucesos de la
historia de Colombia según los pasos de la propuesta.
Para realizar el objetivo mencionado se procede metodológicamente a indicar los hechos
o informaciones de las tablas con su debida página de referencia en las obras tomadas con el fin
de lograr establecer comparaciones entre las interpretaciones de las obras y presentárselas a los
estudiantes y, así, responder a las necesidades de esta disciplina, que no es, por lo demás, una
necesidad exclusiva de la enseñanza de la historia sino que corresponde, de igual manera, a la
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enseñaza de la Educación Religiosa: presentar varias versiones de los temas fundamentales o, por
lo menos, tener la oportunidad de debatir el contenido que reciben (Carretero, 2002, pág. 22).
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2. Textos Sobre los Contenidos Conceptuales de la Historia de Salvación
Tabla 3
Hechos o informaciones y conceptos presentes en la obra de Croatto
Obra – Autor

Tema (Capítulo)

Historia de salvación. La experiencia religiosa del pueblo de Dios.

Capítulo 2: La Experiencia del éxodo. Egipto y Sinaí (pág. 55-79).

José Severino Croatto.
Hechos - Información

Conceptos

- La salida de Egipto como vivencia de la acción salvífica de Dios. (pág.55)

- Salvación.

- Ex. 1, 8-22 describe un caso típico de opresión. (pág.57)

- Liberación.

- El acontecimiento fundante del kerigma bíblico tiene una base social y política (Ex. 1 y 5,6ss). (pág.58)

- Éxodo

- La discontinuidad del relato de la opresión sirve para intercalar la historia del nacimiento y vocación de Moisés.

- Opresión.

Dios interviene constantemente en la historia de los hombres a través de intermediarios. (pág.58)

- Intermediario.

- La Biblia sistematiza y simplifica los hechos. Porque los interpreta, y transmite como kerigma su “sentido” y no

- Kerigma.

la crónica exterior. (pág.61)

- Alianza.

- La alianza bíblica se compara con los tratados de soberanía “usados en las relaciones internacionales del segundo

- Pueblo de Dios.

milenio a.C.” (pág.64) En estas estructuras se muestra el papel del salvador vinculado a la política y fortalece, entre
otras cosas, la “conciencia de Israel de ser “pueblo de Dios””. (pág.72)
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- “La comparación con los tratados de soberanía del Oriente antiguo nos ayuda a comprender la fecundidad del
tema de la alianza. Lenguaje humano, al fin y al cabo; pero también una expresión de las relaciones humanas con el
Dios salvador del éxodo. Es lenguaje de una experiencia salvífica. De ahí su importancia teológica”. (pág.75-76)
- “En la Biblia, como en cualquier literatura religiosa, se da un fenómeno hermenéutico muy común: un símbolo o
una representación, cuando se hacen relevantes, permea toda la cosmovisión” (pág.79); este es el caso de la
experiencia del éxodo.

Tabla 4
Hechos o informaciones y conceptos presentes en la obra de Pikaza
Obra – Autor

Tema (Capítulo)

Para leer la historia del pueblo de Dios. Xabier Pikaza.

Capítulo 10: Éxodo: libertad, principio de la historia (pág. 77-84).

Hechos - Información

Conceptos

- Tierra, pueblo y libertad como principio de la historia de un pueblo. (pág.77)

- Pueblo.

- ¿Cómo nace este pueblo? No basta con la raza, factores culturales o económicos. “Los hebreos nacen como

- Tierra.

pueblo porque sufren en común y porque, en forma compartida, asumen un camino de liberación”. (pág.77)

- Libertad.

- El pueblo de Israel hace un ejercicio reflexivo constante de retorno al origen, a la experiencia del éxodo. Esta

- Sufrimiento.

“tarea de reinterpretación” es la base de la constitución de las leyes del pueblo y, por lo tanto, del mismo pueblo.

- Leyes.

(pág. 78)

- Esclavitud.

- Se realiza un comentario al Éxodo desde doce puntos que evidencian el surgimiento del pueblo:

- Opresión.
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1. Esclavitud como punto de partida. (pág.78)

- Líder.

2. Dios, poder de libertad. (pág.78)

- Teofanía.

3. Los libertadores: Moisés y Aarón (pág.79)

- Alianza.

4. Concientización. Compromiso del pueblo. (pág.79)
5. Endurecimiento del faraón (pág.79)
6. Las plagas, autodestrucción de los perseguidores. (pág.80)
7. La pascua, fiesta de los oprimidos. (pág.80)
8. La pascua, salida de los liberados. (pág.80)
9. Pascua, himno de agradecimiento. (pág.81)
10. Camino en el desierto: tarea de la libertad. (pág.81)
11. Dios en el camino: teofanía de la libertad (pág.81-82)
12. Dios del pacto: ley en el camino. (pág.82)
- Se establecen dos posibles niveles de lectura del Éxodo:
1. Nivel de identificación interior: libro de lectura religiosa desde el cual surge la motivación para liberarse de la
esclavitud personal manifestada como pecado u otra situación.
2. Nivel de actuación social: Este interesa más a este estudio por el hecho de indicar que el libro del Éxodo “ofrece
unos análisis de la opresión y unos esquemas de actuación liberadores (…) deben traducirse y aplicarse a nuestro
tiempo a la luz de Jesucristo, como guía en el camino de liberación de los pueblos oprimidos”. (pág.83)

3. Textos Sobre los Contenidos Conceptuales de la Historia de Colombia
Tabla 5
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Hechos o informaciones y conceptos presentes en la obra de Ocampo López
Obra – Autor

Tema (Capítulo)

Historia básica de Colombia. Javier Ocampo López.

Capítulo 3: Ilustración y revolución (pág. 149-232)

Hechos - Información

Conceptos

- Ilustración como movimiento cultural e intelectual con influencia en cambios profundos en la mentalidad

- Ilustración.

colectiva. (pág.149)

- Virreinato.

- En el siglo XVIII el Estado español creó el Virreinato en forma definitiva. (pág.156)

- Impuestos.

- “Implantación de nuevos impuestos que impulsaron a las tensiones sociales a numerosos sectores de la sociedad

- Colonia.

colonial”. (pág.157)

- Criollos.

- “El criollismo fomentó el espíritu de rebeldía” respecto a las autoridades coloniales. (pág.157)

- Revolución.

- Revolución intelectual desde la cual se empezaron a gestar “nuevas formas de razonar e investigar la realidad del

- Independencia.

país” (pág.162).

- Soberanía popular

- Los criollos buscaron el cambio de las estructuras de la sociedad y la liberación de la dependencia colonial en

(pág.172).

relación con España”. (pág.177)

- Derechos

- “Publicación de los Derechos del Hombre y del ciudadano por el criollo santafereño don Antonio Nariño en

humanos.

1794”. (pág.177)

- Opresión.

- Revolución: “Cambio radical que afecta todas las estructuras de la vida en la sociedad”. (pág.181)

- Libertad.

- El movimiento insurreccional de los comuneros en 1781 marcó el inicio del ciclo revolucionario que culmina en

- Sociedad.

1830 con la desintegración de la Gran Colombia. (pág.188)

- Instituciones.

- Necesidad de pensar un sistema político acorde a la situación. (pág.189)

- Comuneros.

- Invasión napoleónica de España y crisis en el imperio español. (pág.193)

- Sistema político.
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- Movimiento Juntista Americano (juntas partidarias de la soberanía del rey, otras autonomistas o
independentistas). (pág.194)
- Conflictos entre realistas o colonialistas y patriotas o independentistas. (pág.194-195)
- La revolución política de 1810 y la declaración de la independencia absoluta. (pág. 198)
- Primera República Granadina o Patria Boba (1810-1816): conflictos por la organización del gobierno, centralistas
y federalistas y regionalismo. (pág.200)
- Fernando VII retoma el trono de España y empieza la campaña para restablecer el orden en las colonias. (pág.203)
- Inicio de las guerras de independencia que buscaban la independencia absoluta con la consecuente restructuración
política. (pág.205)
- En el Congreso de Angostura se creó la República de Colombia. (pág.214)
- Organización del nuevo Estado nacional en el Congreso Constituyente de Cúcuta de 1821. (pág. 215)
- Surgimiento de la Gran Colombia. (pág. 220)
- Desacuerdos políticos reflejados en la Convención de Ocaña de 1828. (pág. 229)
- Desintegración de la Gran Colombia. (pág.229)

Tabla 6
Hechos o informaciones y conceptos presentes en la obra de Bushnell
Obra – Autor

Tema (Capítulo)
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Colombia. Una nación a pesar de sí misma. David Bushnell.

Capítulo 2: Rompimiento de lazos con España (1781-1819) (pág.
51-83)

Hechos - Información

Conceptos

- Crecimiento económico y demográfico como factor de debilitamiento de lazos con España. (pág.51)

- Identidad.

- Rivalidad entre criollos y peninsulares. (pág. 52)

- Sistema político.

- La monarquía no permitía la representación política. (pág. 53)

- Monarquía.

- Rebelión de los Comuneros en la Nueva Granada. (pág. 54)

- Representación

- Aumento de exigencias fiscales. (pág.54)

política.

- Antonio Nariño publica la Declaración de los Derechos del Hombre. (pág. 61)

- Impuestos.

- La idea de independencia como emancipación del régimen colonial se gesta paulatinamente en la mentalidad de

- Asamblea.

las personas. (pág. 62)

- Independencia.

- Napoleón depuso al rey de España en 1808. (pág. 63)

- Colonia.

- Formación de juntas. (pág. 63)

- Centralismo.

- La Patria Boba (1810-1816) y la desunión política. (pág. 67)

- Federalismo.

- Centralismo y federalismo. (pág. 69)

- Estructura social.

- Proceso de independencia interrumpido por la reconquista española del país en 1815-1816. (pág. 77)
- Bolívar y Santander (pág. 79)
- Batalla de Boyacá del 7 de agosto de 1819. (pág. 79)

Tabla 7
Hechos o informaciones y conceptos presentes en la obra de Melo
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Obra – Autor

Tema (Capítulo)

Historia mínima de Colombia. Jorge Orlando Melo.

Capítulo 5: La independencia inesperada 1810-1819 (pág. 95-115)

Hechos - Información

Conceptos

- Búsqueda de cambios en la situación social y política de los criollos. (pág. 95)

- Comuneros.

- Descontento por las políticas de la realeza. (pág. 96)

- Ilustración.

- Revueltas comuneras.

- Criollos.

- El ambiente ilustrado favorece la formación de los intelectuales americanos. (pág. 97)

- Peninsulares.

- Crece el conflicto entre los criollos y los peninsulares. (pág. 97)

- Derechos.

- Antonio Nariño publicó la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. (pág. 98)

- Juntas de

- La crisis del imperio español implicó una crisis de gobierno para las colonias. (pág. 98)

Gobierno.

- Camilo Torres escribe el “Memorial de agravios”. (pág. 100)

- Imperio.

- Formación de juntas que declaraban fidelidad al rey. (pág. 102)

- Gobierno.

- 20 de julio de 1810: formación de la Junta de Santafé. (pág. 103)

- Cabildos.

- Falta de consensos entre los criollos. (pág. 104)

- Soberanía

- Centralismo y federalismo. (pág. 107)

popular.

- Fernando VII recupera el poder en 1814. (pág. 109)

- Pueblo.

- La primera organización reflejó la perduración de las instituciones coloniales. (pág. 111)

- Constitución.

- Guerras entre los bandos patriotas. (pág. 111)

- Provincia.

- En “1816 las tropas españolas entraron otra vez a Santafé de Bogotá”. (pág. 112)

- Colonia.

- La represión de la reconquista motivó la toma de postura del pueblo a favor de la independencia. (pág. 115)

- Independencia.
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Tabla 8
Hechos o informaciones y conceptos presentes en la obra de Caballero
Obra – Autor

Tema (Capítulo)

Historia de Colombia y sus oligarquías. Antonio Caballero.

Capítulo 4: Los malos y los buenos. (pág. 120-155)
Capítulo 5: La desgraciada Patria Boba. (pág. 156-187)
Capítulo 6: La Guerra Grande. (pág. 188-219)

Hechos - Información

Conceptos

- Se empiezan a evidenciar cambios políticos debido a las tensiones por el mestizaje y los conflictos entre los

- Colonia.

españoles y los criollos blancos. (pág. 121-122)

- Independencia.

- Expulsión de los jesuitas y cambios en el “sistema educativo colonial”. (pág.123)

- Ilustración.

- Nueva Granada: territorio extenso e incomunicado por la precariedad de los caminos. (pág. 126-127)

- Élites criollas.

- Revuelta de los comuneros. (pág. 130-138)

- Raza.

- Antonio Caballero y Góngora, arzobispo de Santafé y virrey de la Nueva Granada. (pág. 128, 139-140)

- Mestizaje.

- Expedición botánica de Mutis, “incubadora de la independencia”. (pág. 144-152)

- Virrey.

- Hechos de finales del siglo XVIII: independencia de las colonias americanas de Inglaterra, Revolución Industrial

- Impuestos.

y Revolución Francesa. (pág. 157)

- Independencia.

- Invasión napoleónica a España en 1808. (pág. 158)

- Juntas.

- Creación de juntas de gobierno.

- República.

- Influencia ideológica de las revoluciones norteamericanas y francesas. (pág. 159)

- Represión.

- Patria Boba como etapa intermedia entre la Colonia y la República. (pág. 159)

- Caudillo.
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- Creación de la Junta de Santafé (1810). (pág. 163)
- Guerras civiles en el contexto de la llamada Patria Boba. (pág. 169)
- Reconquista española de las colonias americanas. (pág. 171-176)
- La Guerra Grande, la guerra de Independencia, y “su principal ideólogo y caudillo, Simón Bolívar”. (pág. 190195)
- Congreso de Angostura (1819): instauración de la República de Colombia (Venezuela, Nueva Granada y Quito).
(pág. 193)
- Congreso de Cúcuta (1821): creación de una Constitución. (195)
- Bolívar y Santander. (pág. 202-205)
- Disolución de la Gran Colombia. (pág. 199-205)
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Como se mencionó anteriormente, la información presentada en las tablas es el contenido
a partir del cual se pretenden movilizar los saberes, establecer analogías y proponer la labor
interpretativa a los estudiantes. Es así como, en la propuesta, se pretende brindar los elementos
conceptuales para que el trabajo metodológico (presentado en el siguiente capítulo) cobre sentido
y sea posible para el estudiante comprender los sucesos de la historia de Colombia como sucesos
de salvación o, incluso, encontrar allí sucesos de no-salvación que lo ayudarán a interpretar
críticamente su presente a la luz de la fe. Concretamente, a través del lenguaje religioso que esta
aporta:
En las imágenes y símbolos de las religiones las personas encuentran lenguaje para
expresar sus experiencias, sus preguntas y su comprensión sobre el comienzo y fin de la
vida, para decir la felicidad y el sufrimiento, el sentido y el sinsentido, la alegría y el
dolor, el bien y el mal. Exigir competencia cultural personal a los estudiantes requiere
afrontar las afirmaciones existenciales fundamentales de las religiones. (Pajer, 2019, pág.
19)
Capítulo IV: Propuesta Didáctica
1. Propuesta Didáctica
Después de realizar la fundamentación y extraer la información sobre el tema propuesto,
es necesario indicar la estructura de la propuesta didáctica a trabajar con el fin de dar un paso
más en el trabajo pedagógico y que pueda ser llevado a cabo en el ejercicio docente para
enriquecer esta estructura a partir de la evaluación de su pertinencia y poder plantear otros temas
que permitan el diálogo interdisciplinar. Esta estructura es, por tanto, la conclusión del desarrollo
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teórico expuesto, en la cual, los contenidos conceptuales y procedimentales de ambos saberes se
integran para formar la propuesta.
Este trabajo, como propuesta, pretende ser un modelo para enriquecer ambos saberes,
tanto en la parte de contenido como en la metodológica y, de la misma manera, se busca
establecer un modelo para fundamentar interpretaciones posteriores de otras etapas, tanto de la
historia de Salvación como de la historia de Colombia.
2. Estructura de Trabajo de la Guía Didáctica
Para esta propuesta se tomó como modelo lo planteado por Orrade y Svarzman (2005,
pág. 221-229), quienes, al hablar de las formas de enseñanza y aprendizaje en historia, establecen
una relación entre el quehacer docente y el del historiador y exponen una serie de técnicas para
los docentes que deben ser adecuadas “al tema que se trate, a las posibilidades del grupo, a los
recursos con los que cuente, a las competencias que quiera desarrollar en sus alumnos (…)”
(Orrade de López Picasso & Svarzman, 2005, pág. 228).
En este sentido, se proponen unos pasos que corresponden al docente, al estudiante o a
ambos en el desarrollo de las clases con el fin de alcanzar el objetivo que se pretende, lograr un
equilibrio entre los contenidos conceptuales y los procedimentales para lograr una mejor
comprensión del tema que se plantea y que se visualice la aplicación de los saberes históricos y
religiosos para lograr “una comprensión del mundo y de la historia, que se constituye en clave de
interpretación de los hechos, con miras en una transformación social” (Vides San Juan, 2016,
pág. 7).
En la propuesta de estructura se presenta una manera de abordar los saberes conceptuales
de ERE e historia de Colombia y se emplea un método basado en la labor de un historiador
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combinado con el lenguaje religioso y la lectura teológica, por lo tanto, es un contenido
procedimental que ayuda a movilizar los saberes.
2.1. Elaboración del Esquema Conceptual de ERE e Historia
En esta etapa el docente debe tener la claridad sobre qué se va a enseñar y, por lo tanto,
qué deben aprender los estudiantes. Para ello debe tener en cuenta el plan curricular e, incluso,
los lineamientos para cada grado.
En un primer momento, este papel de selección de contenidos corresponde al docente, sin
embargo, con la experiencia de la práctica pedagógica pueden surgir nuevos temas e
interrogantes que permitan nuevas posibilidades de lecturas teológicas de los hechos de la
historia de Colombia.
Para esta selección de contenidos, ayudan las tablas que se realizaron sobre los textos de
historia de Salvación e historia de Colombia (Tabla 3, Tabla 4, Tabla 5, Tabla 6, Tabla 7, Tabla
8).
2.2. Enseñanza de los Elementos de la Historia de Salvación
Esta etapa corresponde a un momento expositivo del tema de la historia de Salvación,
concretamente de los hechos e informaciones presentes en las tablas (Tabla 3 y Tabla 4), los
cuales propiciarán la comprensión de los conceptos religiosos que se quieran trabajar.
Las preguntas que parten de este saber son motivadoras para dar paso a los contenidos
históricos: “se accede al estudio de la historia desde a partir de una realidad concreta” (Orrade de
López Picasso & Svarzman, 2005, pág. 10), de una pregunta, de un problema que le permita
comprender un aspecto de su presente. Esto es lo que se pretende: que las categorías religiosas o
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lenguaje religioso, pueda ayudar a problematizar la realidad. Como se presenta en el siguiente
esquema (Figura 1).
Figura 1
Representación de la importancia del lenguaje religioso para fundamentar la lectura teológica

Ambas historias, la de Israel (entendida no como el Estado de Israel, sino como la
historia bíblica) y la historia de Colombia, se construyen a partir de una información histórica y
la lectura teológica produce un texto religioso a partir de esa información. Esa Biblia como texto
religioso, patrimonio de la tradición judeocristiana, genera un lenguaje religioso desde el cual se
pueden hacer lecturas teológicas y obtener un resultado, ya no religioso, sino uno que interrogue
desde el lenguaje religioso la realidad.
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Ese es el fin de este segundo paso, hacer comprensible el lenguaje religioso con sus
conceptos.
2.3. Indagación de Saberes Previos
Esta indagación se hace a partir del contenido tanto de ERE como de historia de
Colombia propuesto para conocer qué se sabe del tema y qué no, además del interés que
despierta y los interrogantes que surgen.
De acuerdo con la etapa que se está tomando como modelo, acá correspondería poner en
el plano el tema del proceso de revolución e independencia en Colombia como factor de análisis.
De esta manera, se deben proponer actividades que permitan escuchar las preguntas sobre el
tema y plantearles preguntas que problematicen y motiven al aprendizaje, es decir, que motiven a
hacer historia: “Esto significa generar desequilibrios que pongan en funcionamiento la actitud
indagatoria del alumno” (Orrade de López Picasso & Svarzman, 2005, pág. 220).
2.4. Formulación de Hipótesis e Interrogantes y Definición del Eje Articulador
Es tarea del docente promover, a partir de preguntas, recursos o actividades, situaciones
problemáticas que permitan a los niños la elaboración de múltiples y variadas hipótesis e
interrogantes, los que se irán complejizando, enriqueciendo, confrontando. La situación
problemática que se suscite permitirá, luego, articular los contenidos a trabajar en torno a
un eje. (Orrade de López Picasso & Svarzman, 2005, pág. 221)
El eje articulador está definido por un gran tema que está integrado por contenidos
conceptuales de la historia de Salvación, de allí se extrae “un problema, una pregunta, una
hipótesis, una cuestión que hay que resolver” (Orrade de López Picasso & Svarzman, 2005, pág.
221). Gracias a este eje articulador es posible hacer historia mediante la búsqueda de la

107
explicación de hechos o procesos. Incluso, hay que tener en cuenta que hay un gran eje
articulador: ¿Cuáles sucesos de la historia de Colombia pueden comprenderse como sucesos de
salvación y cuáles como sucesos de no-salvación? ¿Cómo afectaron unos y otros la vida de las
personas y cuáles son las influencias en el presente?
2.5. Búsqueda de la Información
Una vez se cuenta con un problema y un eje articulador en torno al cual los estudiantes
pueden generar hipótesis, se da paso a la búsqueda de información que enriquezca el trabajo.
Esta información será de la historia de Colombia desde fuentes secundarias, (las que se
presentan en el capítulo III) por la “facilidad” de acceder a las mismas. Para este propósito, la
guía tendrá algunos datos o elementos que ayuden a comprender los hechos y los procesos y a
complejizar las hipótesis a través de la presentación de diferentes interpretaciones o énfasis
diversos sobre un mismo hecho, por ejemplo. Además, se motivará a los estudiantes a buscar
diversas fuentes en función de lo que se esté estudiando (noticias, imágenes, monumentos,
instituciones, etc.).
De acuerdo con la propuesta, no solo los textos de historia son las fuentes, sino la misma
Biblia, a través de la cual se transmiten los relatos salvíficos, es una fuente que entra en
confrontación con las demás para poder alcanzar el objetivo de lectura teológica de los hechos o
procesos de la historia de Colombia.
Por último, se tendrán en cuenta las técnicas de recolección de información de Orrade y
Svarzman, donde se indica que se debe buscar sólo la información necesaria conforme a lo que
se está estudiando y que esta información corresponde a “hechos y procesos de la realidad social
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pasada y presente, que abarcan desde lo referente a la vida cotidiana de los hombres hasta
conceptualizaciones generales o específicas” (2005, pág. 222).
2.6. Análisis de los Materiales. Aprender a Interrogar la Fuente
En esta parte de la estructura, el estudiante ya puede encontrar paulatinamente algunas
respuestas a los interrogantes que se había planteado al inicio por el trabajo que hace con los
datos: relación, comparación, orden, clasificación. Igualmente, el docente apoya esta labor de
análisis “señalando caminos, ofreciendo contraejemplos, cerrando temas, sintetizando cuestiones,
aportando información complementaria, marcando tiempos, incentivando el trabajo” (Orrade de
López Picasso & Svarzman, 2005, pág. 228).
También, es clave la aplicación del aprender a pensar históricamente para evaluar los
procesos de cambio y continuidad o permanencias y resistencias al cambio en los hechos y
procesos estudiados y, de esa manera, determinar su incidencia en el momento presente. Este es
un ejercicio de conciencia histórica, que corresponde a una aplicación de la frase: “conócete a ti
mismo”, pero desde un enfoque en sociedad “porque la comprensión de la historia se relaciona
con la búsqueda de explicaciones y de sentido de la vida, que los seres humanos se plantean
(…)” (Gojman, 2005, pág. 60).
2.7. Lectura Teológica (Momento de la Redacción)
Esta es la etapa de las conclusiones, en donde es necesario que los estudiantes elaboren
un material acorde a las características del proceso realizado que refleje que se ha llegado a
conceptualizaciones.
Este es el momento de elaborar síntesis a partir del diálogo de los dos saberes. De esta
manera se podrá ponderar la importancia de los conceptos trabajados desde la ERE y el periodo
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histórico y se medirá por la fecundidad de las conclusiones, de modo que los estudiantes, desde
los recursos didácticos planteados por el docente (exposición, debates, mapas conceptuales,
esquemas, etc.) sean capaces de presentar su mirada sobre los hechos, de sentirse parte de la
historia que han comprendido con ayuda de las categorías religiosas aportadas por la historia de
Salvación y, por qué no, de sentirse motivados a plantear estrategias de solución ante las
realidades presentes que se ven influenciadas por el pasado que han interrogado. Así, el
estudiante podrá comprender que, hacer historia, es un acto que, efectivamente corresponde al
pasado, al presente y al futuro, ninguna de estas dimensiones temporales se queda por fuera
cuando se realiza un ejercicio de comprensión histórica real, la que aborda los hechos y procesos
históricos desde una postura analítica y no como datos para acumular, esta es una verdadera
historia que, incluso, puede convertirse en historia de Salvación.
3. Guía Didáctica
A continuación, se presenta la guía didáctica realizada, la cual es un insumo para que el docente
pueda conocer una posible aplicación de la estructura de trabajo que surge de la fundamentación
teórica.

110

111

112

113

114

115

116

117

118

119

120

121

122

123

124

125

126

127

Referencias

Arias Gómez, D. H. (2015, 52). La enseñanza de las ciencias sociales en Colombia: lugar de las
disciplinas y disputa por la hegemonía de un saber. Revista de Estudios Sociales [En
línea], 134-146. Obtenido de La enseñanza de las ciencias sociales en Colombia: lugar de
las disciplinas y disputa por la hegemonía de un saber.:
http://journals.openedition.org/revestudsoc/9092

128
Asociación Colombiana de Historiadores. (1 de Julio de 2020). Miércoles con la historia. La
enseñanza de la historia desde la comisión asesora del MEN [Archivo de video].
Obtenido de Youtube: https://www.youtube.com/watch?v=SRhaxmBoV4g
BenedictoXVI. (30 de junio de 2011). es.zenit.org. Recuperado el 10 de noviembre de 2020, de
Discurso en la entrega del "Premio Ratzinger": https://es.zenit.org/2011/06/30/benedictoxvi-que-es-la-teologia/
Bolívar, A. (2010). Competencias Básicas y Currículo. Madrid: Editorial Síntesis.
Bring on the learning revolution! Ken Robinson [Archivo de video]. (15 de Septiembre de 2015).
Recuperado el 5 de Julio de 2021, de TED (Youtube):
https://www.youtube.com/watch?v=kFMZrEABdw4&list=LL&index=58&t=114s
Bushnell, D. (2007). Colombia. Una nación a pesar de sí misma. Bogotá: Editorial Planeta
Colombiana S.A.
Caballero, A. (2018). Historia de Colombia y sus oligarquías. Bogotá: Editorial Planeta
Colombiana S.A.
Carretero, M. (2002). Construir y enseñar las ciencias sociales y la historia. Buenos Aires:
Aique.
Carretero, M., & Montanero, M. (2008). Enseñanza y aprendizaje de la Historia: aspectos
cognitivos y culturales. Recuperado el 3 de Marzo de 2020, de www.ub.edu:
http://www.ub.edu/histodidactica/images/documentos/pdf/ensenanza_aprendizaje_histori
a.pdf

129
Comisión Teológica Internacional. (29 de Noviembre de 2011). La teología hoy: perspectivas,
principios y criterios. Recuperado el 1 de Julio de 2021, de vatican.va:
https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/cti_documents/rc_cti_doc_201
11129_teologia-oggi_sp.html
Conferencia Episcopal de Colombia. Revisado por Secretariado de Pastoral Catequética y
Educación Religiosa Escolar Arquidiócesis de Medellín. (2009). Lineamientos de
Educación Religiosa. Básica secundaria y Educación. Recuperado el 23 de Mayo de
2020, de files.sgclajose.webnode.com.co:
http://files.sgclajose.webnode.com.co/2000001345f45061492/LINEAMIENTOS%20Y%20ESTANDARES%20E.R.E%20sexto%20once.pdf
Coy Africano, M. E. (s.f.). Franciscanum. Revista de las ciencias del espíritu. Recuperado el 20
de enero de 2021, de revistas.usbbog.edu.co:
http://revistas.usbbog.edu.co/index.php/Franciscanum/article/view/943/791
Croatto, J. S. (1994). Hermenéutica bíblica. Buenos Aires: LUMEN.
Croatto, J. S. (2000). Historia de salvación. La experiencia religiosa del pueblo de Dios. Estella
(Navarra): Editorial Verbo Divino.
Cullen, C. (1997). Críticas de las razones de educar. Buenos Aires: Editorial Paidós.
Diez de Velasco, F. (1999). Enseñar religiones desde una óptica no confesional. Reflexiones
sobre (y más allá de) una alternativa a Religión en la escuela. Recuperado el 3 de Julio
de 2021, de revistas.ucm.es:
https://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:Jv8qyajpolIJ:https://revistas.uc

130
m.es/index.php/ILUR/article/download/ILUR9999140083A/26792+&cd=1&hl=es&ct=cl
nk&gl=co
Domínguez Acevedo, J. D. (2015). La enseñanza de la historia reciente y transición política en
Colombia: constantes, fracturas y nuevos horizontes. Polisemia, 57-72.
doi:https://doi.org/10.26620/uniminuto.polisemia.11.20.2015.57-72
Feiner, J., & Löhrer (Ed.), M. (1969). Mysterium Salutis. Manual de teología como historia de la
salvación. Madrid: Ediciones Cristiandad.
Feliu Torruella, M., & Hernández Cardona, F. X. (2013). 12 ideas clave. Enseñar y aprender
historia. Barcelona: Editorial Graó / Colofón. Recuperado el 30 de Junio de 2021, de
https://issuu.com/wilfredopalominonoa7/docs/feliu-torruella-m-y-hernandez-cardo
García Márquez, G. (20 de Abril de 2014). La soledad de América Latina. Recuperado el 20 de
Octubre de 2021, de www.cultura.gob.cl: https://www.cultura.gob.cl/agendacultural/lasoledad-de-america-latina-gabriel-garcia-marquez/
Gibellini, R. (1998). La teología del siglo XX. Maliaño (Cantabria): Editorial Sal Terrae.
Gojman, S. (2005). La Historia: una reflexión sobre el pasado. Un compromiso con el futuro. En
B. Aisenberg, & S. (. Alderoqui, Didáctica de las ciencias sociales. Aportes y reflexiones.
(págs. 42-62). Buenos Aires: Paidós.
González-Carvajal, L. (1987). Los signos de los tiempos. El Reino de Dios está entre nosotros...
Santander: Sal Terrae.
Guzmán Maya, S. M., & Arias Betancur, Y. F. (2009). La educación religiosa escolarizada.
Páginas - Revista Académica e Institucional de la UCPR, 34-48 No.84.

131
Han, B.-C. (14 de Agosto de 2019). Loa a la tierra: el alegato (ecologista) de Byung-Chul Han.
Recuperado el 28 de Junio de 2021, de ethic.es: https://ethic.es/2019/08/loa-a-la-tierra/
Henao, J. M., & Arrubla, G. (1958). Compendio de la historia de Colombia: para la enseñanza
en las escuelas primarias de la República. Bogotá: Voluntad. Recuperado el 29 de Junio
de 2021, de
https://catalogoenlinea.bibliotecanacional.gov.co/client/es_ES/search/asset/180583
Jorge González, M. E., & Arencibia Jorge, R. (2003). El pensamiento psicológico y pedagógico
de Jean Piaget. Recuperado el 5 de Junio de 2021, de Revista Cubana de Psicología:
http://pepsic.bvsalud.org/pdf/rcp/v20n1/15.pdf
Lara-Corredor, D. E., Casas-Ramírez, J. A., Garavito-Villarreal, D. d., Meza Rueda, J. L., &
Reyes-Fonseca, J. O.-M. (2015). Educación religiosa escolar, una mediación crítica para
comprender la realidad. Magis, Revista Internacional de Investigación en Educación., 1532.
Ley General de Educación. Ley 115. (1994). Bogotá: Ecoe ediciones.
Ley Nº 1874. (2017). Bogotá:
https://dapre.presidencia.gov.co/normativa/normativa/LEY%201874%20DEL%2027%20
DE%20DICIEMBRE%20DE%202017.pdf.
Melo, J. O. (2017). Historia mínima de Colombia. Madrid: Turner Publicaciones S.L.
MEN. (2014). DOCENTE DE BÁSICA SECUNDARIA Y MEDIA EDUCACIÓN RELIGIOSA.
DOCUMENTO GUIA. Recuperado el 20 de Mayo de 2020, de

132
www.mineducacion.gov.co: https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles342767_recurso_9.pdf
MEN. (s.f.). Estándares para la excelencia en la educación. Documento de estudio. Recuperado
el 20 de Mayo de 2020, de www.ierdsimonbolivar.edu.co:
http://www.ierdsimonbolivar.edu.co/Templates/estandarescurriculares.pdf
Meza Rueda (Dir.), J. L. (2015). Educación Religiosa Escolar. Naturaleza, fundamentos y
perspectivas. Bogotá: San Pablo.
Meza Rueda(Dir.), J. L. (2019). La religión en la escuela. Aproximaciones al objeto de estudio
de la Educación Religiosa Escolar. Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana.
Meza Rueda, J. L., & Reyes Fonseca, J. (2018). Pensar el objeto de estudio de la educación
religiosa escolar. Revista Electrónica de Educación Religiosa, 1-24 Vol. 8, No. 2.
Meza Rueda, J. L., & Suárez Medina (Coords.), G. A. (2013). Educar para la libertad. Una
propuesta de educación religiosa escolar en perspectiva liberadora. Bogotá: San Pablo.
Meza, J., Suárez, G., Casas, J., Garavito, D., Lara, D., & Reyes, J. (2015, 15(28)). Educación
religiosa escolar en perspectiva liberadora. Revista Civilizar Ciencias Sociales y
Humanas., 247-262.
MinEducación. (3 de Diciembre de 2019). Comisión Asesora para la enseñanza de la Historia
[Tweet]. Recuperado el 20 de Junio de 2021, de twitter.com:
https://twitter.com/mineducacion/status/1202038333662212097?lang=es

133
Ministerio de Educación Nacional. (16 de Septiembre de 2019). Decreto 1660 de 2019.
Recuperado el 15 de Junio de 2021, de mineducacion.gov.co:
https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-388338_archivo_pdf.pdf
Ministerio de Educación Nacional. (12 de Septiembre de 2019). Decreto 1660 de 2019.
Recuperado el 20 de Julio de 2020, de www.mineducacion.gov.co:
https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-388338_archivo_pdf.pdf
Mora Forero , J. (1992). LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA Y EL DESCUBRIMIENTO DE
AMÉRICA. Folios. doi:https://doi.org/10.17227/01234870.3folios5.16
Ocampo López, J. (2017). Historia básica de Colombia. Bogotá: PLAZA Y JANÉS Editores
Colombia S.A.
Orrade de López Picasso, A., & Svarzman, J. (2005). ¿Qué se enseña y qué se aprende en
historia? En D. d. reflexiones., Aisenberg, Beatriz; Alderoqui, Silvia (compiladoras)
(págs. 205-247). Buenos Aires: Paidós.
Pajer, F. (Julio de 2015). Cómo y por qué Europa enseña las religiones en la escuela: los tres
paradigmas. Recuperado el 3 de Julio de 2021, de Revista Electrónica de Educación
Religiosa: http://www.reer.cl/index.php/reer/article/view/40/40
Pajer, F. (31 de Octubre de 2019). El dilema de la enseñanza religiosa en Europa: ¿enseñar a
creer o a vivir? Recuperado el 3 de Julio de 2021, de Revista de Educación Religiosa:
https://revistas.uft.cl/index.php/rer/article/view/7/8
Prats, J. (2001). Enseñar historia: notas para una didáctica renovadora. (J. d. Extremadura, Ed.)
Recuperado el 24 de Junio de 2021, de www.ub.edu.es/histodidactica:

134
http://www.ub.edu/histodidactica/images/documentos/pdf/ensenar_historia_notas_didacti
ca_renovadora.pdf
Pujol, J., Domingo, F., Gil, A., & Blanco, M. (2016). Introducción a la Pedagogía de la Fe.
Pamplona: Eunsa.
Quintero Díaz, M. A. (2016). Retos y posibilidades de la enseñanza de la historia en Colombia:
Lecciones del caso mexicano. Revista Cambios y Permanencias, 617-637. Obtenido de
https://revistas.uis.edu.co/index.php/revistacyp/article/view/7068/7311
Ramond (Coord.), S. (s.f.). Tiempo de Dios, tiempo de los hombres. [Primer capítulo disponible
en línea ]. Verbo Divino. Obtenido de http://www.verbodivino.es/hojear/4971/tiempo-dedios,-tiempo-de-los-hombres.pdf
Restrepo Zapata, J. D. (2018). Reflexiones en torno a la enseñanza de la historia en Colombia:
un breve balance historiográfico. Recuperado el 22 de Mayo de 2020, de
researchgate.net:
https://www.researchgate.net/publication/331284143_REFLEXIONES_EN_TORNO_A_
LA_ENSENANZA_DE_LA_HISTORIA_EN_COLOMBIA_UN_BREVE_BALANCE_
HISTORIOGRAFICO
Revista Semana. (31 de Enero de 2020). Y la clase de historia... ¿para cuándo? Recuperado el
2021 de Junio de 20, de semana.com: https://www.semana.com/educacion/articulo/y-laclase-de-historia--para-cuando/650308/
Rubio Morán, L. (1971). La Historia de la Salvación. Cursos bíblicos a distancia. Madrid:
Editorial PPC.

135
Sahagún Lucas, J. (1999). Fenomenología y filosofía de la religión. Madrid: Biblioteca de
Autores Cristianos.
Schillebeeckx, E. (2002). Jesús. La historia de un viviente. Madrid: Editorial Trotta.
Spadaro, A. (27 de Septiembre de 2013). Entrevista al papa Francisco. Recuperado el 28 de
Junio de 2021, de vatican.va:
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/september/documents/papafrancesco_20130921_intervista-spadaro.html
Tobón Tobón, S., Pimienta Prieto, J. H., & García Fraile, J. A. (2010). Secuencias didácticas:
aprendizaje y evaluación de competencias. México: Pearson educación.
Torres Gámez, L. (2016). Historia reciente en la escuela colombiana: acercamiento a las
nociones de memoria, historia y conflicto. Revista Colombiana de Educacion, (71) 165185. doi:https://doi.org/10.17227/01203916.71rce165.185
Torres Queiruga (Dir.), A. (1992). 10 palabras clave en religión. Estella (Navarra): Editorial
Verbo Divino.
Torres Santomé, J. (2006). Globalización e interdisciplinariedad: e curriculum integrado.
Madrid: Ediciones Morata, S.L.
Tovar Bernal, L. (2019). Educación religiosa pública y no confesional. Pedagogía y Saberes,
113–132 No.51.
UNESCO. (2003, 126). Educación y religión:Los caminos de la tolerancia. Perspectivas. Revista
trimestral de educación comparada. [en línea], 1-23; 60-74; 107-122.

136
Uprimny, R. (4 de Marzo de 2018). Colombia: ¿acto de fe? El Espectador. Recuperado el 23 de
Junio de 2021, de https://www.elespectador.com/opinion/columnistas/rodrigouprimny/colombia-acto-de-fe-column-742313/
Vargas Álvarez, S., Acosta Leal, M., & Sánchez Castillo, R. (2013). Historia, memoria,
pedagogía. Una propuesta alternativa de enseñanza/aprendizaje de la historia. Bogotá:
Corporación Universitaria Minuto de Dios.
Vides San Juan, D. E. (2016). La Educación Religiosa Escolar como espacio de formación
política. Marco antropopedagógico desde la experiencia de docentes de Instituciones
Educativas Distritales de Bogotá. Bogotá: Universidad de La Salle.
Vilanova, E. (1992). Para comprender la teología. Estella (Navarra): Editorial Verbo Divino.

